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S O C O R R O  M U T U O
El suscriptor que, hallándose en las condicioi 

oes rcgrlamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfemedad 6 por accidente, será 
socorrido por El R adical con una pensión dia­
ria de DOS PESETAS. En caso de falleciiBiieoi 
to, su familia recibirá CIEN PESETAS.

Los Tendedores y paqueteros disfrutarin los 
p ism os beneficios, en igualdad de condicionas.

Léase el Reglamento.
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SINCOi semestre, DIEZ; año, T l I N T I .
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestM, Í » i  

TOROS francos; año, VEINTICINOO.
O TR O S  PAISES: año, C U A R E N TA  frailOa.

Annncios ordinarios, segán factaia.*-f9M  
•afiialaa, precios convencionales.—^Idt« t^ r iE a  
•«M . gratis á los soscriptnies, una al
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Fundador-gerente: Alejandro Lerroux y García

MARRUECOS CONTRA EUROPA

Los moros se preparan 
para combatirnos

Se aproximan moinenUKS críticos para' ; 
nuestra Patria. Hasta ahora recibíamos no- i 
li<-ia.s aisladas acusadoras de la agitación la­
tente en el Rif. El Gobierno las rectificaba y 
»•! paí.s, en la duda, so inclinaba del lado del ' 
optimismo.

Ko puede creer el pueblo que, habiendo ' 
ajn’eciadü experinieiitalmeiite los gobernan- , 
tes los efectos que en el interior produjeron 
]iis dolorosas- campaña.s del Rif, haya un Go- •
i) ieino que no evite la reincidencia. Des- i 
jjué.s de la sangre y el dinero malbaratadas I 
por gobernantes manirrotos, insensatos, la ; 
Nación carece de reservas de aquellos ele-  ̂
mentos para resistir nuevas sangrías y más ' 
cxoi'bitantes despilfarres. Por lo mismo, in- , 
vitada á aceptar la suposición de nuevos con- 
ilictos ó de uno por confortante, se decide
j) or la última.

Pero, no basta que la Nación afirme la im- 
jio.sibilidad de nueva.s aventuras en Marrue­
cos, es menester que los Gobiernos se per­
caten de que no está el pueblo en vena de 
quijotismos. :

En asuntos de tanta monta, debe existir , 
})aridad entre gobernantes y gobernados. Si | 
cu otros aspectos, el divorcio de unos y otros, } 
jjuede ser parte á efímeros, leves contra- ‘ 
Uempos, al tratarse de disponer de los resí- i 
dúos de la savia vital de la raza, á los deli- ' 
rio.s de arriba corresponderá abajo el propó- ' 
sito firmísimo de oponerse rotundamente á 
que, en nombro de un mentido patriotismo, 
se lleve la Nación á la ruina.

Y es hora de pen,sar, serenamente, en lo j 
que puede acaecemos en el Rif. Los momen ¡ 
tos están contados. Una tregua angustiosa. \ 
tras de la que se columbran sangrientas es- | 
cenas, nos permite hacer un alto reflexivo. \ 
) S i  desperdiciamos la ocasión, los hechos fa- i 
tales é inapelables, nos sorprenderán á to- | 
dos. Y  nada de particular tendrá que, á la i 
estupefacción por la cruenta sorpresa, si i 
guiesen reacciones caóticas que pusieron eii I 
i'icsigo los más altos intereses: los de la P a ­
tria.

La situación en el Rif, no es tal como el 
Gobierno y la Nación quieren que sea. Muy 
ai contrario. Por una carta particular que ; 
i'.ii diputado francés dirige á un querido ami- , 
go nuestro, nos enteramos de sucesos, que , 
han pasado inadvertidos y de la belicosa dis­
posición de los moros contra Francia y Es­
paña.

Vamos á reproducir, traducidos, los párra­
fos má,s substanciales de la interesante epís- • 
to la :

«Marruecos—dice el personaje francés—no 
es lo que quieren hacer creer los Gobiernos 
francés y español. La tranquilidad de las 
cubilas, su pleitesía al protectorado, es una 
burda invención, con la qqe se trata de ocul­
tar la realidad crítica á franceses y  espa­
ñoles.

Los moros no renuncian á su independen­
cia, sino que se aprestan á defenderla cum- 
Itlidamente. Raza fanática, luchadora y bra­
va hasta el heroísmo, no admite la ingeren­
cia de los elementos europeos que, á título 
de civilizadv)i'cs, se proponen sojuzgarlos y 
c.xplotarlos.

La tramiuilidad, es más aparente que real. 
Por lo que se refiere á Francia, ni siquiera 
existe la calma aparente, circunstancial. La 
actitud de las cubilas es de franca rebeldía 
contra nuestros ejércitos coloniales. No so­
lamente se registran algaradas, choques ais 
lados, sino serios combates que el Gobiem.)
«.scaniotea cuidadosamente.

íSe tienen noticias extraoficiales de qce, 
cu un reciente encuentro de los moros y núes 
tro ejército colonial, aquellOia nos caiisavon 
numerosísimas bajas, de éstas, novecientos 
muertos y un número proporcional de heri­
dos. Sin embargo, nada se sabe oficialmente 
porque, el tratarse de la legión extranjera, 
á base de soldados senegaleses y  argelinos, 
le ha permitido al Gobierno hurtff.r el suce­
so y los nombres de las bajas á la Nación.

Este hecho da la idea de cuáles son los 
iu'opósitos de los moros, con relación á las 
naciones que se lian distribuíát) el protecto­
rado.

La situación de España—dice en otro p.á- 
nafo el diputado francés—no es mejor que 
la de Francia. Los chispazos de rebeldía que 
se van conociendo, no son más que un anun­
cio de la conflagración general del Rif.

Tribus y cabilas, ocupadas en proporcio­
narse una buena cosecha, no desatienden los 
aprestos guerreros. Por el contrario, éstos 
los realizan con gran actividad. Ljs cabile- 
ños se proveen de armas y municiones, aca- 
«o utilizando secretos auxilios. Como siem­
pre, quieren hacer las cosas bien, aprovisio- 
nándosio de pertrechos de. boca y guerra.

Esta agitación secreta- no tanto que un 
ob.servador imparcini no pueda apreciarla- 
no se circunscribe á tal ó cual zona. Se la- 
büi'a por la ginu-ra, lo mismo en loa alrede­
dores de Tetuán que en los de Melilla. El 
f'spíritu de rebeldía es infundido, con éxito, 
á todas las cabilas. Y España habrá de so­
focar, cuando deflagre la revuelta, ua le­
vantamiento general.

Para contener la simultanea agresión de

las cabilas, nece.sitaréis mantener en Ma­
rruecos un ejército de 80.000 hombres. Y, 
teniendo presente la temeraiia fiereza de los 
rifeños, no puede existir error en vaticina­
ros nuevos dolorosos contratiempos como los 
que pusieron á prueba el temple de vuestro 
país en los años últimos, v

Algo más. aunque no de tanto interés, co­
munica el diputado francés á nuestro amigo. 
Pero lo transcripto ba.sta para que caiga la 
venda de los ojos de los optimistas.

tSuponemoB que el Gobierno conocerá la 
anómal.i situa<-ión de Marruecos, que uos 
depai'ará días tristísimos, si no se acorre con 
el remedio.

Ya, días pñ^ados, abogamos porque des­
apareciera la política del sigilo y la ficción 
á que son tan aficionados nuestros gobernan­
tes. Cuando el avispero se irrita y amenaza 
con una irrupción cruenta, no puede tole­
rarse que al país se le liable de paz, orden 
y tranquilidad ficticios. Hi llegados los de- 
sa.stres, los sufriese solamente el Gobierno, 
podría permitirse la reserva. Pero cs>mo, por 
el contrarío, la víctima ha de ser la Nación, 
lógico es que á ésta se la diga la verdad, 
para que sejia á qué x'iesgos se aventura.

¡Si el Gobierno, á pesar de nuestra creen­
cia, ignoraba el verdadero estado de Ma­
rruecos. ya lo conoce. No son vientos de ar­
monía, sino frondas de revancha, los que 
reinan en el Rif. Cabilas y tribus están in­
flamadas de odio contra España y Francia. 
Vea, pue.s, el Gobie.rno si, atemperando la 
política africana á nuestras condiciones de 
país convaleciente, conjura la tormenta que 
Ste cierne sobre nosotros.

Grande es su responsabilidad y, afortuna­
damente, el pueblo ha demostrado que sabe 
exigirlas. La sumisión borreguü, el renun­
ciamiento se extinguiei\>n con el siglo xix . 
Pero ya hemos vencido la primera década 
de un siglo que será fecundo en afirmacio- 
ne.s de las democracias contra el espíritu im­
perialista.
------------------------------------------------------------------------------------------

NO COBARDÍA, JUSTICIA

La decencia
por hábito

Los periódicos reaccionarios, que de­
bían callar discretamente, se entretienen 
en soslayar despreciables insidias. ¿ Qué 
iban á hacer si no?

Dicen... Pero dejemos la palabra á «K1 
Siglo Futuro», quien, comentando la ac­
titud de cierta Prensa— la republicaiia—  
antimilitarista ( ? ) ,  descubre que nos he­
mos adecentado, )• agrt'ga:

«Es muy de temer que como los militares 
gastan espada, ,cl brillo de la espada lo haga 
ver á cierta Prensa cómo una cosa es el ca­
pitán Sánchez y otra el Ejército, con lo 
que el adecentamiento sería sólo aparente.

Nosotros de.searíainos que fuera real y ver­
daderamente adecentándose cierta Prensa, y 
que no el miedo á la espada, sino la propia 
concientúa, lo dclerniinen áello.»

Vayamos por... falsedades.
¿Cuál es esa Prensa antimilitarista? 

Nosotros no la conocemos, al menos en 
la republicana. Juicios propios acerca de 
lo que debe ser el Ejército de la nación, 
sí, esos los tenemos nosotros.

Pero, ¿que nos ha hecho ver él que 
los militares gasten espada? ¿Que no es 
lo mismo la colectividad que el indivi­
duo? Eso lo sabíamns con espada y sin 
espada, y siempre lo hemos distinguido. 
Porque la decencia, en nosotros, es há­
bito, y el hábito de los reaccionarios es 
la hipocresía y la perfidia.

Al ocurrir el suceso, del que es prota­
gonista el capitán Sánchez, digimos sin 
cobardías, lo que sentíamos.

La premiosidad en el descubrimiento 
del autor la imputamos á varias causas, 
una de ellas el prestigio reflejo que el 
descuartizador recibía, inmerecidamen­
te, de la colectividad. Porque, como ar­
güimos, debajo de la toga más augusta 
se puede esconder un alma de malvado.

Es lo que debíamos decir y lo digimos. 
Pero, ¡sin culpar á la colectividad de los 
crímenes de un individuo! ¿Por qué? Eso, 
ni con espada lo haríamos.

Precisamente nuestra decencia habi­
tual nos ha preservado de imitar á la 
Prensa reaccionaria, grosera y africana en 
sus pasiones. Va\’a la prueba. Si Manuel 

I Sánchez hubiera sido librepensador, ¡ha- 
j bría que oir las lindezas de los reaccio- 
! narios contra las escuelas sin Dios!

En cambio, Manuel .Sánchez es fanáti­
co; tenía detrás de la puerta herraduras 
vueltas del revés, y poseía una capillita 
donde entraba en relaciones con la divini­
dad; al pasar, conducido, por frente á 
alguna iglesia, se descubría reverente...

I y  á nosotros no se nos ha ocurrido decir 
' que Manuel Sánchez, por tener herradu- 
j ras, es un reaccionario, y por ser fanáti­

co, tenía que ser asesino.
Es en lo que nos diferenciamos los de­

centes de la chusma.

LOS CRIMENES DEL CAPITAN SANCHEZ
• /\ŷ ./ '-j

Declaran lossoldadosdelaEscueladeGuerra
' y’N/X/.

To d o s  dicen que son inocentes
r  r  r -  /  , r s , ' .

El cinismo del capitán. - Sánchez canta y se molesta. - El Juzgado militar y 
civil. - Los ordenanzas niegan conocer el crimen. - María Luisa

se aferra á sus declaraciones anteriores

Alrededor del crimen

< Suicidio de un general
(POR TELEGRAFO)

PARIS, 2 6 .— A «Le Mati.n, comunican 
de Viena que en aquella población se lia 
suicidado,, disparándose un tiro en la ca­
beza el general Reíd, del Estado Mayar 
del octaveo cuerpo de ejército.

Lentamente, entre el cúmulo de declara- ; 
ciones inverosímiles unas, veraces ó apc-ga- 
da.s á la v^. hacia el final
das á la verdad, camina hacia el final 
sionado tan profimdamente á la opinión.

El tipo repugnante y asqueroso del capi­
tán Sánchez verdadero monstruo humano, 
deshonra y ludibrio de la humana especie, 
.surge sobre todas las figuras como fantas­
ma tenebroso, <.factotunn> principal de esta 
gran tragedia que ha costado la vida á un 
hombre y que es el corolario de toda otra 
vida de abyección y de crápula de esa fiera, 
que hasta hace pocos días ostentaba ufano 
el uniforme honroso de capitán del Ejército.

Y alrededor de. esta «gran» figura bullen 
otras que aunque de menor cuantía son tam­
bién de una importancia prima.

María Luisa, esa mujer prototipo de la de­
gradación, abyetca y depravada, urde una 
historia invero.síniil con la pretensión infan­
til de alejar de ella toda la responsabilidad 
criminal de su delito.

— Pronto seré libre, ¿ verdad ?—preguntaba 
ayer satisfecha y confiada á los «reporters - 
que le interrogaron.

—El día que me vea en la calle—agregó— 
pienso torrer una gran «juerga 

—¡Upa gran -jiierga !_.8 ohre todo e.ste dra­
ma tenebroso y sombrío en vez de la contric- 
ción y del arrepentimiento justo, en la hora 
solemne, que precede á las grandes catás­
trofes moj'ales, esta mujer no tiene una lá­
grima ni un lamento para ella ni pava los 
suyos, sino al contrario siente las nostalgia.s 
de sus antiguos días.

Ella quiere divertirse, he aquí su única 
preocupación; ella quiere seguir su vida de 
amoral, é inconsciente hace la pregunta in­
fantil.

—¿ Verdad que yo, después de mi última 
declaración estoy libre de culpa ?

No queremos cargar el cuadro echando so­
bre sus figuras odiosas pelladas de cargos 
cuya sola exposición bastan para sentirse 
asqueados ante tanta ignominia.

Quizá ahondando un poco encontraríamos 
responsabilidades también para todos.

Estas figuras surgen como una acusación. 
Son un producto social. Viven luengos años 

en la. vida depravada é incestuosa porque en­
cuentran ambiente, y sólo cuando la magni­
tud do sus culpas les hace imposible seguir 
su marcha caen abrumados por la grandeza 
de sus delitos.

Consideremos—dice Jaquinet-:-que todo.s 
nosotros, miembros de ima sociedad imper­
fecta, tenemos una parte de responsabili­
dad en el mal individual y colectivo.

Todos, conscientes ó inconscientes, contri­
buimos al mal. Apartemos de nosotros como 
á bichos dañinos estos personajes que nos 
deshonran.

Hagamos moral. Pero no esa moral estú­
pida é hipócrita cuyo manto envuelve las 
mayores perversidades. No esa moral absur­
da con.sagrada en las viejas máximas cris­
tianas, no; sino esa otra moral amplia y 
hermosa que comprende el bien por el bien 
y que nos enseña la nueva aurora de ’ im es­
tado .social más perfecto.

No seamos hipócritas. No tratemos de cu­
brir con una sonrisa un crimen ni queramos 
defender con un sofisma una gran vergüenza.

Así como de las charcas infectas sale el 
bicho que propaga la enfermedad asquerosa, 
así estos otros, producto también de un fon­
do social corrompido salen á la superficie 
yidicándonos con su presencia que urge el 
remedio pronto.

Y no es que la eliminación de e.stos gér­
menes sea el absoluto remedio.

Existen causas más hondas y más profun­
das á donde hay que llegar para evitar crí­
menes, que, como éste que nos ocupa, son 
de tal magnitud, que. ante su vista sólo pen­
samos con horror si será ó no posible que el 
hombre alcance eiv su marcha ascendente ha­
cia la perfección el grado máximo qne le 
estó reservado al actual «homo sapiens..

El Juzgado reanuda sus trabajos
A las nueve en punto de la mañana d-: 

ayer, se personó en la C'a.sa de Canónigos 
el juez )Sr. Martínez Enríquez.

A poco llegó el fiscal, encerrándose ambos 
en el despacho del primero para examinar 
detenidamente la nueia declaración de Ma­
ría Luisa.  ̂ ‘

El juc ' ‘̂iitó, antes de entrar en su

despacho, de la publicidad que dan los pe­
riódicos á las actuaciones judiciale.s.

Son bien de extrañar estas lamentaciones, 
cuando no puede nadie nogas que riri la i;oj- 
peración de la Prensa, pi'obabiemru'•• á es­
tas horas continuaría el eaquelciM dej zenor 
(jarcia Jalón emparedado enti'- muros 
de la lidíela Superior de Guerra.

Parece ser ojue el juez enen: í: '-> a lodos 
sus fimcionai ios absoluta hoscj '-t ur las ac- 
tuaciomís que se practiquen.

Un hijo de Jalón preséntase an­
te el juez

A las diez (le la mañana presentó.-ití ante 
el juez el joven D. Alfredo García, hijo de 
García Jalón.

•Según parece, el objeto de su visita- al 
juez, fue el manif(‘starle su oxtrañeza por 
haber sido puestos en libertad el •̂ie.jo Lui-i 
Puch y Manolita, la hmiiana de María Luisa.

El ¡Sr. Martínez Eiuíqnez c-.-rntestó al hijo 
de Jalón que no cousiclcsaba que existían, 
hasta ahora, cargos bastantes ])aia dict?¿ 
auto d.e píro(á:samiento contri, el \-ie/jo y* 
Manolita y por eso los había puesto en li­
bertad: pero que se hallaban conveniente- 
numte vigiladvvs.

No sabemos si c] señor juez diría al jus­
tamente extrañado joven, que e.sta TÚgilan- 
cia había .sido ovdeiiadji por las autoridades 
militares.

El redactar de «La Tribuna»
El s»-cdactor do - La Tiibuna'. ¡ór. Armenta, 

cuinpliendi> lo que- prometió al juez el día 
anterior, fuesentóse á las noce de la maña­
na en el d>‘spacii*i-ji»l juiiz. para prestar uue- 
V!i declaracKÍn sobre las noticias publicadas 
en dicho periódico hablando de que en la no­
che que se cometió el crimen, estin’o un ju­
gador en ca.sa dcl capitán >Sánchez, dond.' 
había organizada una partida de juego, á 
la que asistió la víctima del espantoso ci'i- 
nicn.

A  continuación reproducimos la declara­
ción del 8 r. Aumenta, según «La Tribuna :

«Cerca de las doce penetró en el despa­
cho del juez nuestro compañero de. Redac­
ción Sr. Armenta, encargado do la informa­
ción relativa al asesinato del Si', García 
Jalón.

Había sido requerido nuestro compañero 
para que explicara la procedencia de la in- 
Ci- îmación que con el título «¿El robo, m ó­
vil del 'crimen L? apareció en nuesti'a edición 
de anteanoche.

El dio'no juez de Chamberí, Si'. Martín<'z 
Enríquez, que con tanto acierto, diligencia 
y constancia viene, llevando este sumario, 
hizo preguntas encaminadas á averiguar el 
nombre de la persona á quien se refierfie la 
citada sensacional infon-nación.

Nuestro compañero explicó al juez lo que 
dispctamente podía decir respecto á la pro­
cedencia de las mencionadas cuartillas.

—¿No puede usted dar al Juzgado el nom­
bre de esa persona? -pregunto el Si'. Alar- 
tínez Enríquez ?

—Me encuentro en la absoluta im[msibiii- 
dad de descubrirlo.

Y acto seguido expuso el Sr. Ari:« uta las 
razones por las cuales se. \cía obligado á 
guardar silencio acerca de un extremo que 
todo el mundo, seguramente está interesado 
en coiuxjor.

A  preguntas del Sr. Martínez Eoiiquez 
respecto á la versión que dábamos sobre los 
(uiomentos iprecui^resi de Jalón, -eonteátó 
el Sr. Armenta:

—Desde luego hay un detalle en las ma­
nifestaciones de María Jjui.ia que de un mo­
do tácito confirma nuestra versión.

—¿Cuál es?—pregunta el Sr. Martínez En- 
ríqupz.

- -El de que en la  casa de su pEo'r; había 
Ijarajas francíesas p.ara jugar ai barairat y 
ai treinta y cuarenta.

—¿No es verosímil que tauilúi.1! hubiera 
barajas españolas, con las qn-- -'í; pudiera 
haber jugado la partida de. i;¡unte á que 
aludía «La Tribuna»'?

— S í; he oído decir que María Luisa ha 
hecho manifestai'iones parecidas á las que 
usted relata.

-  Pues es muy probable que essas barajas 
existieran, y ' si Sánchez no las ha hecho 
desaparecer, (jjuizá pudieran parecer en al­
guno de los rincones de la casa del capitán.

-  I..O que ocurre es que esas in form aciones 
de los periód icos  desvían la  acción  de la 
justicia .

—Yo creo, por el contraio, Sr. Martínez 
Enríquez, que la Prensa en e.ste crimen ha 
contribuido mucho á su esclarecimiento.

—Sí, desde luego, algo iníluj-e; pero es te­
rrible que los periódicos puedan publicar de­
talles tan exactos de las actuaciones judicia 
les (jomo las que se vienen pulilicaiido. ¿Có­
mo pueden ustedes entcrar.se de ello?

-  El periodista, señor juez, tiene que ser 
como el polvo y como el agua. Debe meter­
se en 'todas partes. La obligación del peaúo- 
dista es averiguarlo todo, escudriñarlo todo, 
porque el público exige y el público es el 
«verdadero conde».

- -Pero eso tiene sus ejuiebras, iiorque pue­
de internarse en la  parte delictiva estable­
cida por el Código.

- Los v’ o<l¡slas, señor juez, no venia» •! 
Cód'g''. < uaiido vemos Ja notif.ia. Persegiii- 
mo-s a;;-jfa que con'jcciu'^to lo.s má« ínti­
mos dt Dospmís podré sobrevenir !•
(pie el Codigü quiera y fh'i.oruiine. El peli- 
gTo, á lo surci. Dodrá -ser uu incentivo ma­
yor.

— Lstedts ¿no detienen ante nada, m  
aun ante Lu- -nii-’ idiadcs ínsupevaliles qu«

, lie venido j. .auiiido para que no se ñola  
el secreto del sumario ?

I —Indudnbiemc.ite que no. El Juzgado dís- 
I puso (pie no entrara en la Escuela Superior 

de Guerra ningún periodista ni ningún fo ­
tógrafo mientras se hacían los derribos pa­
ra extraer los rc.stos dol iár. Jalón. ¿N o e« 
cierto'?

— Sí. Di órdenes terminantes para ello.
—Pues ya ve usted. Los periodistas esta»

vimos presenciando las aQiuacioues Judicia­
les, las excavaciones, las cala.s que se hicie­
ron (*n la pared, e.l rtego con agua de cal 
de los hiiesys del Sr. Jalón, todo, en ñu, 
lo que el Juzgado jiresenció.

El Juzgado no nos j'.crmiíía penetrar oa 
la Escuela de Guerra ; pero nosotros nos en­
teramos dé que había una azotea en un ta­
ller de muebles de la plaza del Conde de Ba­
rajas, y desde aquel magnífico punto de vis­
ta lo pre.sencianiüs todo, mientras los foto- 
grato.s se cansaban de' disparar placas.

— La prolijidad de Jas informaciones en los 
peri()dif;os respecto á sucesos como éste, re­
pito que puede ser muy perjudicial, inueho 
más (‘onio im casos análogos al que motiva 
su presencia en el Juzgailo. no so completa 
la inform-aeión con el nombre do la perso* 
na que la dió.

—(.'iertamentc. Yo voy á abundar en la 
opinión de ustfíd; pero la justicia puede 
usar de un procedimiento de resultados ma- 
ravillo.sos; prescindir de la intervención do 
los periódicos y seguir el plan que se haya 
trazado,

—Yo no leo periódicos, porque no tengo 
tiempo nuitm-ial para ello.

—¿Ve u'-ted, señor juez, como la justicia 
puede verse Ubre de iiiíhicncias extrañas?

Jni declaríwdóu de nue.stj-u compañero se­
ñor Ai'menla duró liasta la una de la tardé.

El Juzgado suspendió las diligencias para 
almorzar.

Suspensión-de diligencias
A las dos y media d(í la tarde jieusaba ef 

juez lras)ndars(' á la Gái'cel de mujeres, de­
cíase ([uc (.«->11 oJ ¡••i', ih- llevar á Prisiones 
militai'cs a María ¡.'Usa, jiura carearla oon 
su jiadrc.

El Juzgado militar requiere al 
civil para que se inhíba en fa­

vor de aquél
El Juzgado nulilar ha dirigido im oficio 

al de iiisiruccioii j idiéndole la iiiliibición.
A Jas tres y media se reunió el Juzgado 

ims! ructor, par aestiuliar si pr.-cedía (j no la  
inhibición, dando cuenta del oficio dicho al 
fiscal de la Audiencia.

Ei fiscal del Si;;.r-Mo D .Marha Rosal®* 
piQiu el suiiiauü para e.studia¡ sí las dili- 
geii'ifis jiracticadas se lian llevado á electo 
aiviiiéndüse rigurosamente á la ley p ’-ocesaL 

¿M ana juuisa eniurma?
María (.lUisa tuvo que guardar cama ayor^
Dice (]ue Sü siente latigiuia, aburrida.
Como el juez trataba ayer mismo de verifi­

car el careo entre Alaria J.iUÍsa y  el (Xipitáii 
bancficz, Ja enfermedad de aquélla contrarió 
grandemente al Sr. Martínez Enríquez.

C'omu muy bien dicha enfermedad pudiera 
S(ii supu'-da, jjur habér tenido posible cono­
c í” ;!.' ■' ■ rubia joven de propósitos <lel
Juzg,:.i • d,, ponerla frente ¡i su padre, eos» 
(luo lio clGjc ser muy agradaMe para ella, «1  

-juez ordenó al médico íOiense, D. Cipriano 
ñlureno para q. > reconociese á María Luisa 
y certificase el e.Uado de su salud.

Loü ((reportéis» siguen los pasos 
ai Juzgado militar

. E’.s imposible encoiiírar en sus respectiro» 
dcimii.-ihos á los Sres. González Bernard juez 
militad' do esta causa, y Cillanueva, secreta­
rio de Ja lu'isma.

Han aciirdado estos dignísimos militare* 
mientras dure el estado actual del sumario 
comer y cenar juncos en diferentes sitios caí 
da día, .esquivando- U  presencia de los pe­
riodistas. ^

Ayer, á las cuatro, algunos repórters lo- 
p-aion hablar con el Sr. Cillanueva, mani- 
íestandoles que 110 (jcurría novedad alguna 
de particular; que ellos se ocupan de prac­
ticar algunas (diligencias y tomando declara­
ciones; pero sin profundizar en ellas ni d i­
rigiendo preguntas que tiendan á encontrar 
explicación á ciertas contra(iicciones, pue» 
para hacerlo esperan les sea entregado el su­
mario por el Th^grido do instruccicSn, cosa 
que, dediminios nosotros, aguardan con cier­
ta impaciencia, en Tá’ esperanza, sin duda, 
de aclarar todo el misterio del liorrendo cri­
men.

El plano del lugar del crimen
Los ingenieros milit.u'cs han sacado varias 

copias dcl plano do la citóa cti (¿iie se come­
tió el crimen.
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El tabique paralelo al muro 6utr« loa quo 
»e liau üuooQCradu los restoa üe Julón, tuo 
eosteado por el dueño del edificio, no por el 
Efltado. Jiutre muro y tabique hay una dis­
tancia do lú centimetrcNa.

Está marcada la abertura que t>e tapó con 
ladrillos.

Una madre inializ.—i Esa mala 
ir;';?t qUiere peraer á mi injol— 

Hogar oeanecho
Hoy habíamos jon uiia pobre mujer, mu 

dre uo uuo dts  ̂ soldados encartaaos en el 
qj'iiueq por las declaraciuues de María Luisa.

i'.u su rosü'o pálido y aémacrado se seüu- 
jaban iaa huellas de un dolor prulunuo.

iSob hablo entre soiloi-us, poniendo en cada 
palacra un lamento ¡ :''ntia la fatalidad tris­
te que ha llevado .1 hijo á verse envuelto 
en este crimen repugnante.

—Señor, mi hijo es bueno—qoa d ijo  a-ne 
gada en llanto— ; el iio es capaz de una mala 
acción.

1 siguió rehriéndonos toda la historia de 
»u vida, historia sencilla de v id ^  humildes.

—Mosotros, señor—nos dijo lárpobre mujei 
—educamos á nuestro hijo en el bien.

Le educamos amorosamente, poniendo en 
él nuestros desvelos \ ’ odos nuestros e&fuer- 
.'os fueron para íucL íkuIc al buen camino; 
y mire usted, no hemos tenido jamás queja 

su conducta.
—No es carillo de madre, señor—siguió di- 

^óntionos la infeliz— ; nosotros eomos po- 
I .'«! muy pobres, pero muy honradoe.

' iju no es culpable, no puede serlo, es

EL RADICAL

11 . 1.1. ■iste el que lo ha llevado á esto.
.' 1 rebajado de raueno en la Es-

i.-; ' .  y.
• ;erra. Por eso » - li-aigo aquí

-supim«»o el ^nfríaiuofi
1 - ■' aguardábame-, i- "raudos en
q 'f  '.i: J!; I- ' 1 ';i in«x*encia d« i'¡u-,-trü h ijo ;
pero i'. -

Y ftl llegar aquj, la pobre mujer rompió en 
iuUozos.

Nosotros procurarnos llegar i  su ánimo la 
tranquilidad.

•—Ayer, cuando esa mujer mala y pervertí 
lanzó la acusación contra nuestro hijo, mi 
marido, mi pobre marido cayó cüjP 
en un ataque.

Cuando abrió los ojos habría quedado pa­
ralitico.

H oy le han puesto unas corrientes eléc- 
tric.i.s. No &é si se pondrá bien.

Dígame, -icñor, si esto no ««mna jjran des­
gracia. En do-i Hías nuestra casa es una rui­
na. Noaotr(;s quo éramos feliceis, fqué dafit 
hemos hecho para este castigo? i Por qué esa 
mujer, ya que ella es mala, quiere envolver 
á mi pobre hijo y quiere matarnos á todos?

Sí, señor, á todos; porque yo no podré so­
brevivir á tanta desgracia

So despidió de nosotros, y  entró el canas
cqu la comida para su hijo.
Comió el hijo lo que le llevaba su buení, 

m adra y al salir nos refirió que había sido 
llamada para notificarle que el jefe de las 
Prisiones l^Ilitares no permite que se lleve 
la  comida á los preeos.

Y la pobre mujer triste, con los ojos lloro­
sos y  abrumada por su inmensa desgracia, 
abandonó la cárcel, dejándonos el ánimo 
contristado, y cuando su silueta se perdió 
entre ol bullicio humano, el repórter, bajo la 
impresión penosa del relato de esta pobre 
viejecita, no pudo contener una exclamación: 
\ Pobre m adre!

¿SonEl oabo y los soldados, 
culpables?

El cabo y los soliídos siguen incomunibx- 
dos.

El soldado Andrés aludió en su d ec li’ .i- 
ojón de hoy á Crespo, un nuevo soldaiiv), v 
Crespo declaró.

Las iniprt-:''ueB de hoy son favorauL^s píí 
ra éstos.

Lo o ice  que el cabo y los soldados sup.yrcii 
el cr.iuen du^spués de com etido, y  que jam ás 
supieron que el cap itán  tuviera  el p ro p ó su o  
de com eterle.

Cuando tapiaron el boquete al día si­
guiente estaba todavía la carne fieaca v no 
despedía mal olor.

Además, por el hueco, aunque se metiera 
la cabeza, no se vería nada.

Hoy mismo se ha abierto otro agujero de 
igual anchura, y ae advirtió que la luz no 
rompía aquellos tinieblas.

Las «declaraciones del Juzgado militar ten­
derán á fijar la participación que en el he­
cho tuvo cada uno.

El capitán, que hizo caso á un soldado de­
bía contar con que ésto le serviría por agra­
decimiento y á él pin duda acudiría.
 ̂ El cabo buscaría el auccilio de otros, y como 
;a cantinad de carne arrojada era mucha, no 
iiubo más remedio que pi;escindir cíe sacarla 
por arriba,

' • a por un sitio más abajo, los sol- 
• • !i itíiun más remedio que enti.-

;a iraiue en putrtfaccicin. 
a cuando dijo cl capitán que se 
conejos mut.rto':. 

ll.--gar lui rnomeii i 
■icnido por vez >

' ¡■-■u’ al cabo 
' . impresií'in de i 

■'‘wV inocente, .-sin

'Om'

]■ :•>('
. ' ; indo el ca- 
i;e'-ra, en que 
d" -u secreto, 

.'i ..drós fué
«lít '̂mJcrHé di-

í'.i ra nada cou cl i';ipitáu.
Lsie. ll. l-juc;. del hecño, y quizá sin decir­

les m una palabra del suceso, llamó al cabo 
y  á Bernabé para tapiar el hueco y  luego 
para desatrancar el retrete.

Los dos fueson los que solicitaron el auxi­
lio de Andrés.

Este consistiría probablemente en llevar 
la¡driIlos y yeso.

Pero relacionemos la nueva dec.l'’.ración dt 
hoy con otras manifestaciones q.iK «o h ae­
cho : el disfraz del capitán.

Este vistió ese día un traje como de car­
pintero.

Crespo « , '’arpinteroi. ,|
i Sería és. ’ :• nuo le proporcionó el traje?
Esperemos.
La guardia exterior de Prisiones Miiitaret' 

tm sido amncMtada en cuatro soldadas y un 
«brigqdai'.

Tamtócn se ha puesto un centinela en una 
calle adonde dan las ventanas que comuni- 
can con la celda del Capitán asesino por me- ' 
dio de un largo corredor.

En los alrededores nrestan constante ser- ; 
mío v^iOB guardias de Segundad con el en- ■ 
cargo expreso de prohibir á ios vendedores 
de üerimhcofi voceen ninguna clase de notir 
cia-5 ni títulos, parq impedir que cl capitán 
Sánchez se entere del resultado de las tü- 
ligencms judiciales.

El Juzgado militar en Prisioner 
Militares

A las doce y cuarto llegó el .Juzgado mili 
tar á Prisiones.

Iba en el automóvil de Capitanía.
A los pocos momentos salía- el Becrctario 

montaba en el automóvil y partía veloz en di­
rección de la Escuda i^upenor de Guerra,

de donde regresó en el mismo vehículo con 
un ordenanza de dicho Centro.

Al principio creimos los periodistas que se 
trataba de un nuevo dettnido. Pero luego 
lios dijeron que el citado ordenanza se halm- 
■>a en libertad, t-n compañía de los soldados 
de la guardia de Prisiones.

£1 automóvil niarch«5 de nuevo y regresó 
• on un .soldado de Iniantería, que traía en 
!.t mano un pup.d manuscrito, seguramente 
üpia de la aliación de alguno üe los pro­

fesados.
Ll juez, br. González Bernard, y  el ca- 

,litan secretario salieron de la Pcnilcncia- 
-ia militar á laá dos y  media, y se trasla- 
Jarun, á pie.̂  al Cafó Nacional, donde al- 
norzaron. Aun no había transcurrido una 
•lora cuando ya se hallaban de retorno en 
Prisiones ambo.s ilustrados militares. '

Kst-a Hiañana la labor dcl juez militar no i 
la debido do ser larga. I

Sólo permanecieron en l ‘ ri.siones dos lio- ¡ 
i'as, y  buena parte del tiempo se dedicó á ; 
m cambio de impresiones. Creemos, no o’os- 
.ante, que ante el juez desfilaron algunos do 
.os detenidos.

Sánchez, que fxsupa ahora la celda núme- 
i’o 5, según un chicuelo, la misma que sirvió 
de alojamiento al capitán Claivijo, sijgue 
Igual.

Si alguien RC acerca á mirar por la \enta- 
.'lilla de. su prisión, ol capitán se levanta 
xm rapidez, se acerca y, por entre los barro- 
es fija  sus ojos en ol curioso. Hay que ha- 
:er notar que los curiosos sólo pueden ser 
.os centinelas ó los celador«*s do la prisión, 
jorque la ordtm de incomunicación se guar­
ía con gran rigurosidad.

Los soldados presos .se hallan abatidísin.os.
Pasean fioco por la.s celdas, pasando la 

mvyor parte dcl tiempo en la cama.

Al olor de la sangre

Uanolita Sánchez, vigilada
El Juzagado militar ha adoptado, respec- 

lO de la hija segunda del capitán Sánchez, 
Álauolita, la misma precaución que tomó en 
juanlo á Luis Buch. Aunque no se haya dic- 
lado providencia ni mandamiento algunii 
e ha dispuesto que uo ae la pierda ni un 
olo instante de vista, pues los representan- 
es del fuero de Guerra creen indispensa­

ble poner mano sobre la hermana de María 
Luisa tan pronto como el juez instructor ci­
vil entregue lo actuado á la jurisdicción mi- 
.itar, iunibiéndose del conocimiento de la 
causa.

£1 Juzgado de instrucción en Pri­
siones.—Los soldados procesados

Pocos minutos antes de la siete de ayer 
;arde salieron de la Casa de Canónigos, en 
ios carruajes-, el juez Sr. Martínez Enrí- 
juez, ios Sres, Cardenal y Muzas y dos oíi- 
ialcs de la Escribanía.
Tomaron declaración al cabo y soldados 

detenidos, los que han sido ya procesados, en 
urtud. sin duda, de las declaraciones de la 
i.-erversa María Luisa.

Si el estado de salud de ésta lo permite, 
:.ieno el juez el propósito de trasladarla á 
-.'risiones militares, p.ara que se verifique el 
:arPO d.‘l padre y la hija.

[Tendrá que ver y oir la diligencia!
Alba gratifica al «botones»

El «botones» del Círculo de Bellas Artes, 
. .lyu iiitei veiición en el descubrimiento de la 

del erim(.-n -ij lo jp dió tan beneficio- 
•fá i'csulLados, al intentar María Luisa cam 
'iicii' i'.t do 5.00Ü pe-seta-s, eslavo esta lar­
de -n el ;\íin-sterio de la Gobernación llama­
do por -1  Sr. Alba, que le felicitó efusiva- 
ruenití y ie gratificó con 250 pesetas.

Nombramiento de procurador
Mü'Ui Luisa Sánchez ha nombrado pro 

curador á 1). B'etíerico Demás.
Los trabajos que hicieron de albañilería 

y otros eucaigüs del capitán, los realizaron 
obedeciendo la orden superior.

Loo soldados se encuenti-an muy abatid^js.
Se aplaza un careo importante, 

por enfermedad de Luisa

Diríasc que m  la i ’hiza del Conde de Mi­
randa .Hc celebra estos días algiuin romería 
ó festejo de los que gozan algunos santos 
que tienen populamlaü eii MaUriU; tai es el 
mimeio de curiosos que allí se leuueii.

Gente,s de toda condición social, que eou 
chistes ó ironías comentan el tragicu suceso 
allí ocurrido, se sitúan todos los días y to­
das las noches en ía ya tristemente célebre 
plazui la, en espera «le que aparezcan el in­
humano capitán Sáucliez ó su hija María- 
Luisa.

Las señoritas de la clase media—gente ávi­
da del folletín, y que se emoeiona con la es­
tela sangrienta def suceso del día como «•uin 
no están las noches para pasar el rato en 
Recoletos, se sitúan en l.i jilaza del Conde 
de Miranda, toman asiento en el santo sue­
lo—con lo que se ahorran -diecito de la si­
lla—y mientra.s las mamás roncan reco.sta- 
das en la pared, «días pelan la pava con el 
novio, V aguardan con pacd«-ncia la llegada 
de los m'ütagonistas de este horrible crimen.

Anoche, como algún ehiiseo dijcia  que se 
iba á veiifiear en la Escuela de (iuerra el ca­
reo entre padre é hija, aumentó el núujin'o 
de concurrentes.

Como en este país, en que todo .se toma á 
risa, hav quien saérilica. algún ser allegado 
poi- hacer un eliiste, no es lie «‘xtrañar que el 
reprobable acto conieiid'.i por el capitán y su 

'h ija, e.st«‘ sirviendo de base á los explotado- 
íes «j«d retruécano.

Ya son tres las noches que los curiosos, 
atraídos por el olor de la sangro, a< uden al 
lugar del horrendo crimen á ver si el Juzga­
do militar se presenta a'lí acompañado de 
los criminales, para \erificar alguna dili­
gencia.

Los trasnochadores, bou relevados [K-r los 
madrugaclores que acuden allí en busca tam­
bién de (‘mociones y ; siga la juerga 1

Definitivamente, la bestia que todo.s ile 
vamos dentro, se despierta como .ante un 
conjuro al ilor de la sangre del prójimo.

¿Y  per qué me he de matar?
Tenemos noticias tle un hecho que de- 

muestia la .repugnante t-raiiquiudad üel ca­
pitán [Sáncliez.

Los guardianes dcl ase.sino, conocedores 
del carácter violento y iieiuoso de su cus­
todiado. redoblan la vigilancia para evicar, 
que en cualquier momento de excitación, 
pueda atender contra su \ ida.

Días pasados se privó al p;eso de un vaso 
de cristal v una botella que tenía en su celda.

Ay< r ocurrió otro caso análogo, que de 
muc-aUa la osadía del capitán y su creencia 
de que aún va esoajiar á la acción de la jus­
ticia.

K1 ofi. ial que estaba de guardia, entró en 
lu, celda del repugnante a-sisinvi del ¡Sr. Ja 
lón, para nedirle una caj:; de cerillas que te­
nía, impidiendo a.sí que la (.Usu> Iva y pueda 
'-nvenenarse.

Jovial risueño, le ctjnle.'.ió 1 1 cajúl án cori 
toda entereza.

—-¿ Pero es que ustedes creen que yo pue 
do suicidarme ? ; Bah, qui? tontería ! Estén 
ustedes completamente tianquilos, que no 
me suicido. ¡ No faltaba m ás!

Y con una tranquilidad que demuestra su 
cinismo añadió á tiempo que le entregaba 
la ca,ia de cerillas.

—[Suicidarme! ¿ Y  por qué? Ya dnno.stra 
ré. ya se comprobará plenamente que soy 
inocente por completo ajeno á t-;das esas 
atrocidades que se ine atribuyen. Eso sí, e. 
«lía que vo recobre la libertad, cuando rn.; 
vea de nuevo en la calle y on posesión de mi 
.lestino: el día que se haya comprobado mi 
inocencia... [ah. entonces!... Ese día sí que 
tendré que pensar serianiente en quitarme 
la vida... Conocido el vergonzoso pasado de 
,ni hija, yo no podré vivir...

/
eer al Indo suyo «-n la KHCuela Supeiiur de 
Guerru.

Como María Luisa acusa entre lo.s crimi- ; 
nalgíf á uno alto-, con bigote rubio, y  de los ’ 
cuatro detenidos, dos presentan esta circuns­
tancia, el Juzgado militar se propuso reaTi- 
zar un careu cou la hija del capitán y anib' s 
soldados, para que determinara cuál de ellos 
era el enmascarado que vio el día del crimen. 

Se aviso á la cárcel de mujeres para < ue 
María Luisa fuesfc conducida’ á 1'risijnes ¡ 
Militares; mas no pudo llevarse á cabo la 
diligencia, porque el médico de la proc-‘.«i la 
dijo que estaba enferma, pre.sá de gran txi-i- 
tación nerviosa, y no podía salir á la «ail«‘ .

Declaran dos soldados sobre las 
obras del pabellón.—Las dos ju 

risdicciones
Han declarado los dos soldados caii'm re- 

rus sobre las obra.s efectuadas en la Esencia 
tjuperiur de Guerra.

lian dicho que ignoraban en absoluto todo ’ 
lo que pudiera relacionarse con el crimen, j

Estos son dos ordenanzas de la Escuda.
Lés ha tomado dcelarncion el Juzgado mi­

litar y el civil.
En vista que de sus declaraciones no .se 

desprendía ningún cargo contra ello«, el juez 
ordenó fueran'' puestos en libertad inmedia 
tamente.

El juzgado civil salió á la una próxima­
mente de la mañana, y entró el Juzgado mi­
litar á tomar declaración otra vez á los cua­
tro.

El interrogatorio ha durado hasta la? 
Lies de la mañana.

La indagatona ha sido sobre el ini.smu 
asunto, y éstos lian permanecidu un la ims- 
ma actitud.

Eeunión de abogados fücales.— 
£1  capitán es un cínico,—Canta 
y se molesta. £1 pañuelo de Buch

La reunión de abogados fiscales es un trá­
mite de rigor qim haj;_que cumplir.

Con la causa uarán'nuta detallada de todo
lo encontrado.

faltan la cabeza, las manos y las alhajas
de Jalpn. , ,

be ha comprobado que el pañuelo y geme­
los qtie tenía Puh no peertenecían á Jalón.

El capitán Sánchez pasa el día con una 
tranquilidad espanto.sa.

Se pas® durmiendu. Cuando despier­
ta coge la tonadilla de un cuplet, y lo canta
alegremente.

Hoy ha dormíHo como un bendito.
Se quitó la americana y se quedó en man­

gas de camisa y empezó á cantar alegremen­
te. Después .se metió en la cama y roncó.

Cuando llegó el Juzgado, á las siete á to­
marle ae'claracióu el capitán se molesto y  di­
jo con muy mal tono «que cuando iban á de­
jar de darle la lata .»

Se cree y  corren estos rumores^qun de los 
soldados detenidos, el único sobre quien hay 
alguna sombra de culpabilidad es el asiisten-
te. Los demás se cree en au inocencia.

1

Los cuatro soldados se ratifican 
en sus declaraciones

Las diligencias piatticadas ay<.r r.^rde por 
d  Juzgaao civil, uo airojau un nuevo oülo 
que ptu da-ayudar al esclaj'cciiniento dcl mi,--- 
lerioso crimen. Lin embargu, luiiique muy leii- 
caineuce van prcsentaiiUo indicios sobre lo.i 
cuales podrá fimdaineutur algo más cl Juz­
gado, la intei'venciuu que hayau podido te­
ner cii cl delito, ios cuatro soldados deteni­
dos y que acusa María Luisa.

Alguna cosa ha debido dí' v«'r el juez en 
¡a iiucva ücclaracKin jjic.slada por ésto'-
muido ha decretado cl •oucc.samiento é in- 
•onumicacióii de dos de (dloK.

La declaración ha sido larga. El juez eo- 
.nienza el iut-errogatorio, constituido en Pri- 
sionts militares, á cada uno de los indivi­
duos por separado.

Nada de-jó entrever el juez de las inanifes- 
'•¡cionea hechas [lor los militares, pero se­
gún, informes que nos parecen butn-.i.s, los 
fu-i i'o se ratificaron en sus anterior., s derla- 
raciones, sin que haya diferencia esencial en­
tre las inanifestacioiies de unos y  otros.

Todos áfirmau que ignoraban el crimen; 
que CBo de los enmascarados e.s una patra­
ña ; que la carne que les mandó el capitán 
arr.ijar por cl retrete, la r«darionaron con 
los rumores que corrían los primeros días en 
la casa de que había aboitado la hija di 
aquél, r sólo sosperliaron que .serían res­
tos del cadáver de .Tahín, cuando la- Prensa 
comenzó á hablar de la posibilidad de un 
crimen,

En los cuatro detenidos ha observado el 
juez la misma- impresión de temor á la auto­
ridad superior, y  á las represalias que pudie­
ra tomar ésta, eneamada en la ferocidad 
del capitán Sánchez, en el caso de que hu­
biera resultado inncf'nto, hasta el piuito d«‘ 
que hubieran preferido desertar, á pennane- ¡

Graves revelationes?

La novia del capitán, escribe
Humos r-‘CÍbido la siguiente carta:

Señor director de El Radical,
Muy señor mío: Me es muy semsible el te- 

iKT que. intervenir on este asunto, muy 'd-olo- 
roso para una jovni honrada, el que su nom­
bre se lea en este caso por todo el mundo con 
perjuicio relativo de su familia, y cada lec­
tor «e forma un juicio, poce correcto, de la- 
personas que jmenen mediar en este horroro­
so 'suceso.

Le agradecería, señor di -cinr. la rectifi­
cación en su digno periódico de la palalji-o 
«amante* que se lee en alguna iiifoimación 
de hoy, puesta que comprenderá que es una 
palabra muy delicada y nenigraine para úna 
muchacha virtuosa, aunque sea inmodestia 
(y puedo demostrarlo).

También le ruego haga constar que la-.s úni­
cas relaciones que es.v «fiera» ha tenido con­
migo han sido BUTierficiales. y de las que me 
avergüenzo, eomo avergonzado tiene que es­
tar tocio aquél que haya tenido la desgracia 
de ser amigo ó conocido del malvado ase­
sino.

Es un favor que espera de usted eu afee 
tísimá segura servidera. Manuela.

24-5-913.»

1
Esta madrugada ci.meiizij á circular cu los 

Comros de iiiiurmacum j.eriudiaiica la noti­
cia n.‘ tpu- el cabo dotenidu en l ’ i'isioiie.s mi- 
iuart-s naijía u'-ci;u ame cl Juzgail- iiulilar 
de instrucción gravcs“ revelaciones.

D.■c^a.^e que ui saiir de prc.siai' deeiaración 
y  ser conducido .-i su celda  se le oyó d ecir:

- [Gracias a Dios que he descargaiK) mi 
conciencia diciendo 1 .tío lo que saln'a ! ; Ya 
Ciloy tranquilo!

1 com o se com entaba tpie éste soldado ha­
bía estado declarando cuatro heras segui­
das, l<i noticia  {ji'üuujo gran  revuelo eiitre 
los rejiu/ters.

Procuramos informamos y lo primero que 
Dij.s dijeron e.s «lue el cabo cuando estuvo ue- 
claramlo cuatru lloras seguídaa, lué ayer 
mañana ,\ ím aíi.-che, oomo se dijo, u se U~irá 
n«).y e.n io.s diarios de la mañami,

Adtiná.'-j, e.sluvimo.i hablando cou ol jires- 
íigio.so tenienti' coronel ÍSi-, B en iard , juez <ie 
la causa, el qu.- mis niauií’«*.stó ejue todo cu a n ­
to se d iga  sobre las cb’claraciones ijue él to-
m.i e.síos día.s son lantaslas, jiiH’ ítu que sobre 
e.ste jiuiito ni ha «lid io  m  d ir.i «á ningún «re­
pórter» ni una s >la palabra ha.sta que la 
causa st‘ ele\e li plenai'iíi, recom endáiidonos 
que poüíamo.s ch'smeiitir, en su nombre, cuan ­
to se d iga  en contrario.

J-*aivcc ser «jue la causa (1«*1 revuelo, ó  me- 
j-.r  dicfio las cori.-,e.cueneia.s de las palabra.s 
.atribuidas ai calió proc‘«‘sado están fundada.s 
en que el citado juez, en el in terrogatorio , 
le hizo presente (-.lino había realizado obras 
eu casa uel cap itán  sin p rev ia  autorizacitín 
<l-‘I jete de la K'-cnela, fairandti á las Or- 
deiuinza.s.

_L1 callo mauife.stú que se lo mandó el ca­
pitán y que éste le oYdenó que realizara la 
obra sin dar jiaríe á Ja aupericndut?, por­
que Se vería mi un gravísimo compromiso, 
«Ule jKidía eostarle, no .sólo la carrera, sino 
Ja vitla, y c.-n él á OTRA PERSONA.

L-.tu es lo ({u<* se d ijo  de inadnigada, pero 
siii satier de diímle jiroc^de la noticia.

Siguen t«i8 pxiriódicoa d<; La Conula pu­
blicando intcitísante» iriíoriuaciunes acerca 
del asesinato «.le García .Jah’ n v del Inbrie- 
go de Miño, que desapa-’ ^ció hace años.

i.>t- la puuíic-aua pul -.ma Voz Uc Uuncia; 
recogernos lo.s siguientes párraf.is:

«La mujer de Sánchez en Bue­
nos Aires

Pese á las fábulas que, en pie de faina- 
R-car se forjan Luisa NogueroJ, esposa dt 
«Sánchez, embarcó en este puerto para Bue­
nos Aires.

Prf’CÍRamente un amigo nuestro, el capi 
t-án de 8 egui idad Sr. Rubi>j, que presta aho 
la .sus servicáüs en Barcelona-, hallábase aquí 
cuando Luisa vino á embarcar.

Dicho señor, que era amigo de. los cónyu 
ges. trató de reoonciliarlos y hacer de.sistii 
lie su viaje á la espora; pero ésta se opuso 
rotundamente á volver á hacer vida con si 
marido, porque, de hacerlo—decía—yo ten 
dría que ir ai cementerio y él, á presidio.

Al fin embarcó Luisa.
Hay a<juí varias personas que tienen no 

ticias suyas lecientes. ,Se" ha colo«‘ado corn. 
[onceha «> ama de llaves en una e.xceicntí

c.isa y e.stá «'üiniiletamente r«*generada y mm 
guapa.

El labriego desaparecido.—Vuel
ve á intervenir el Juzgado.-  

Los detenidos, en libertad 
Ante el estado de opinitín formado acerca 

de si pudú halier sido enterrado en la casa 
número 6  de la calle de Vera cl agricultor 
de Miño, Juan Pérez Sánchez (a) Luis, cu­
ya desaparición se atribuye también al des 
dichado capitán Sánchez López, la .-\udien- 
cia se creyó en el ca.so de abrir de nuevo el 
sumario que fué instruido y se sobreseyó á 
laíz de la dcsaparrción de f|licho individuo.

En este sentido ofició ayer al juez de iiis- 
trucción Sr. Infanzón Lanza.

. Cuando recibió é.ste aquella comunicación 
, de iíi Audiencia, ya tenía en su poder el 
i atestado que levantó la Policía delalland«
I el resultado del registro y excavaciones he 
I cmtó en Ja mencionada casa, y el Juzga<fi«
' luabía empezado á actuar.
I Poco de.spuós, á las cinco de la tarde, sc 
; cnntitiua en cl T’ocaí que oi;upa e] Juzgado, 

«>1 ilustrado y cel«>so teniente fi.soal de est; 
.Audiencia, Sr. Grotta, para intervenir en 
aqu-ulas.«iiligencias.

La Policía, por orden del jiu'z, mndujíi 
ante el niisiim á la hermana dei capitán Sán- 
(liiez López, llamada Eugenia; á su amante. 
Manuel ruontos í  reiré, «Verduras», v al 
carpintero Higinio Corte.s.

Habitan todos en el bajo número 6 de h: 
calle de \era. donde tuvo «q imspedat“ d« 
gente trashumante el capit,in Sánchez

buoron soineiidos separadamente á un 
breve im errogatono por d  juez y por el te- 

S '’- Grott.t, ante el actuario 
substituye interina- 

muite al Sr. Casai, que se halla ausente, v 
a quien ha corre.spondido en turno Ja ins 
trucción de esta causa.

Se concretó Eugenia Sánchez á mamrestar 
«lue recibió en arriendo la casa que habitó su 
hermano, hará, unos cinco años, desde que 
talleció su madre Guadalupe.

Nada sabe de cuanto se dice y se )e alribu 
y.' H su hermano acerca de desaparición 
del hombre de Miño.

'Jampoco cree que .su hermano hubiese sid> 
capaz de cuiuetcr semejante crimen 

Negó.que durante ella y . Verduras, habi­
tan l.i ca.sa hayan removido lari tien-as de la 
parte «uibierta del bajo ni hecho reparación 
alguna en el pino de cemento.

Casi lo mismo declaró Manuel Fuente^ 
Freire. «\erduras».‘

Manifestó también, contra lo que afirma 
un penodico, que no recuerda que allí .sr 
hulnescn dado baile.s de organillo pai’a, co­
mo se dice, asentar las tierras removidas en 
la p.ai'te del bajo contiguo á Ja cocina.

La declaración del carpintero Cortés se 
concreta á decir que ocupa la habitación 
(Jonde se efectuaron la.s excavaciones hace 
dos-años.

C uarido fue jiara allí no se fijó si la par­
te del piso de cemento sobre la cua] colocó 
su cama había sido reparada reon-.u^-meiite.

Acerca de Ja conducta dcl capitán Sánchez 
manifestó que «ólo oyó decir que á éste se le 
tenia por «matón» y que era hombre do muv 
mal carácter.

El Juzgado, tevminad.as estas declaracio­
nes, dcj«i on libertad á los tres detenidos.

La de.saparición do Juan Pérez
Fd «Noropsle», do La Coniña,, d'isjuiés «Je 

relatar detalles ya conocidos de nuestros lec­
tores referentes á-Ja dcísaparición del labrie­
go de Miño, dice io siguiente:

Por un recibo.—Una escena (Ur 
agrauabla.—Presintiendo el (¡ri 

men
Este mí.‘>mo dí.i se presentaron Juiui 

ría bunciicz eu la r-ecretana uoi Ayuntaiuitil' 
tu do Castro, instalada en Aliño, «‘n ocusii', 
que se liaJlaUan alh reuni(l«>s eJ alcalde, do' 
Ignacio l ’ az: cl secretario. Sr. l'iíU'iro; 
nieílico D. ./acotm Tejads v algunas otn 
personas. '

tíanenez formuló’ ante estos señores la p¡.p 
temsión de que sirviesen de testigos de j-i 
«iitrega de los re.sguardos del Banco «le 
paña a Juan M ana; fiero cl 8 r. Piñmm 
qui* inslintivameiit«‘ voía en cl tciii '¡it.- ¿ 
una ficrsona de poca cfinfianza, se negó py 
nombre de todos a suscribir documento 
no referente á tal entrega.

Sánchez se molestó por esta negativa y 
zü la voz un poco mâ í de la cuenta, y y„. 
tonces oyó del Sr. Piñeiro fr:i.H«;s duras oon¿i 
las siguientes:

—Lsted es un pillo que está engañanílo 
esc pobr«* hombre (refiriéndose á Juan Ala­
ria ¡ y merecía que niisotriw le «IcjáHeni.s 
preso. Salga u.sted de aquí en seguida, si nu 
quiere «pie las cosas i)as<‘ri «le otro modo.

Sánchez aun prnteíitó, y entonces int-ervi. 
no Juan María dicienflo:
—-No le falten usti'des á cHt«' «eñ< r. que 
un hombre honrado. Es mi segundo padre.

La escena terminó retirándose Sánchez v 
bU acompañante, los cuales se dirigiernu íí 
Castro. Allí, en la taberna de un tal Isidro 
encontraron á un joven que extendió el tu'- 
cibo de leferencia, y ento-nce-s, á presencia de 
varias persuua.s, Sánchez entregó á Juan 
María los resguardos del Banco y recogió e\ 
documento acreditativo de 1.a eiUrt'ga: pero 
en el mifimi momento Ju.an Alaría voL  ̂ j 
darle los reguardos a Sánchez para «lup se 
los guardase.

En la misma tarde salieron los dos hoin- 
bres de regreso para La Coruña. aconipiiña- 
dus de la esposa del Juan Mana, que venía 
á butcar sus documentos.

t na vez aiiiii, Fraucisca E-almeiro se fué ¡[ 
hospedar á una cas.a distinta de la de su m;i- 
rido y, al día siguiente, eu vista de (juc nn 
le daban los documentos que quería.- se vol­
vió á Miño.

Dos cartas llamando á Francisca 
Varios días despué.s du esto recibió Fran­

cisca Palineiro debdo Lu Coruña his siguipn- 
tes cartas, escrita.s de puño y letra del te­
niente tíánclu'z y firmadas por su marido;

La Coruña, 2 Junio 19U3.
.Vli querida esposa; D*-‘spués de saludarla 

pa-áo á participarte lo siguiente; que Kiyas 
en casa do Andrés y reclama el jiaraguas. ci 
Revolver que está en el cajón donde se ponía 
el pan que lo necesito pronto para defender­
me le dirás de esa manera, no me lo mandes 
asta que tu vengas y apróntate cuanto mfu 
pronto no se cuando me podré presentar eu 
esa por causa de las declaracionefi, no le eii- 
r:cñes la carta ni á Dios que yo uo quiero ir 
mas á esa, no digas á nadie que te vienes, sin 
otro particular recibe recuerdos de la familia 
en donde salK'S que paro y recibe'el corazón 
de tu esposo que te abraza, Juan María Pé­
rez. »

<l.a Coruña, 4 jun io 1&00.3.
Aprecialile e.sposa: Después de saludarte 

con el mayor cariño p«)ugo on ui conucimien- 
tü y en el mío lu que te hace falta para 
aprontarle tres días, uno para el poder, otro 
Buuza y otro pura arreglar tus trapos y 
siempre que tengas atrasos te pres«?ntaraa 
aquí cuanto má« pronto te sea posible, pues 
yo le abonai'é t«)do.s los gastos. Si e.s que tie­
nes alguna carne du puerco, unto, chuletas 
y demás carne, menos tocino, qiuí no lo quie­
ro, lo traes que será t-u felicidad y la mía, si 
puede ser tráete la sierra que no quiero los 
diez reales. Da A  poder á P'raiicisco, que á 
ti nada to va á robar. Si no tienes la carne 
del cerdo, iiu íe apures por eso, y antes «le 
venir me escribirás anticipadamente, para 
i'ecibirte «*n la estación. No me metas en gas­
tos, que ya sabes lo que tenemos hablado. 
Vuelvo á repetirte que te presentes cuanto 
más pronto^ te sea posiblfi, aunque vuelvas 
otra vez allá «fue nos corre mucho perjuicio 
el no venirte. Hasta la vista se despide do 
:i tu esposo, Juan Alaría Perez.»

A pe.sar de estas misivas, Francisca no se 
novK) de -.-¡u casa para acompañar á su ma­
rido.

La újtima misiva.--Escrita en La 
Coruña y depositada en Orense

El día 9 do Junio. Ijt'gó á poder de Fran­
cisca Palnieiro otra misiva, depositada cu J.i 
ificiua de_ Correos de Orense el día ü, y «]ut 
Jccía lo siguiente:

«La Coruña, 5 de Junio de 1903.
Apreciabie esposa; Esta tiene por objeto 

.nanifestarte que con ésta son tres Jas cartas 
que te remito, sin contestación á niiigun.'i, 
V en vista de ello te digo que conmigo no 
cuentes para nuda. Ad do cututa que me é 
nuertü Canto para ti como para cuantos me 
conocen, pue.s pienso hoy mismo abandonar 
-‘Hta para siempre y morir en cl último rin­
cón. donde nadie me conozca, pues la únic.4 
persona que apr«>cr6  es mi patrón y  su fami­
lia, que son las únicas personas que fiesiníe- 
refiadamente hicieron por mí lo que no hizo 
nadie üa mi gente.

•Adiós y recibe el corazeju del ombre que 
te corre.spondió y te quiere, Juan Alaría Pé­
rez.»

Esta carta, lo mismo que l;«s dos anterio­
res esta escrita por Sánchez, y las fmuas do 
Juan María Pérez guardan eu las tres misi­
vas gran analogía.

La desaparición de Juan :.:aría
En vista de «‘sta última carta, Francisca 

Ralmeiru vino á La Coruña el día l i  de Ju- 
uio y se presentó en la casa del teniente 
tíánchez, preguntando por el paradero de su
:narido.

Sánchez, p«ir todd eoiitestación. le dijo que 
se había mar«-hado hacía ocho días, no sabía 
para dónde, llevándose una maleta y un-v 
manta.

Preguntó también Francisca si Juan Ala­
ría no había dejado allí cosas jiara ella, '' 
Sánchez le respondió que solamente haliri 
dejado algunafi ropas como regalo á su mu­
jer, Luisa NügiUToL

Volriiiso, Francisca á Aliño, y ath
refino a \arias personas 1«> ocurrido, riegan- 
do «le este modo á comieiiniento del seniam*' 
no «La Linterna»

Denunciando el hecho.—Algunas 
indagaciones

1 ñas semanas desjmés tle esto, dos veci­
nos fíe Mifl., que vinieron á La Coruña vid- 
taron al entonces jefe de Policía, Sr. Pepín, 
y le. pusieron en aiitecedente.s di- lo que fiasft' 
ba; pero ignoramos lo «.¡uo el mencionadf* 
funciiinario habrá heoJio fiara descubrir 
par.-ulero «’u Juan María.

niá> t.u'di* se firi'seidi'i en !a ca.sa d>’ 
‘Sánchez Francisco Lago, sobrino «Jcl dcs.apa- 
reeido y, desjmés de una violenta cficcna ceñ
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de Policía Ang(d Ramón, hoy

de la calle del General Ricardos, com o 
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agresión de referencia, á un sujete)( ente OB X . . - j  y iigicaiuii uc iciv-iicufia, a «u
P ' Julio González, in- j j j j j  lliimarse Ant(>nio Sánchez, y  a

...f aíiuel entonce.s á banchez, y este ¡ T.minr nn^ 1»» n/-i*úi-iTínruiVi:i. niie dio

para Francisca PaliiieirOj si 
r’ ^̂ '>íia en qué estafeta do Correos las 
^ ¿s ita d o  Juan María.

^  Lo Q’i® dijo el teniente Sánchez
rtieses después de la desaparición, 

1-* ” Sánchez hizu las siguientes, mani-
•;ílú®

una iiiujcr ciuc le acóinpafiaba, (^ue dió 
el nombre de Leoncia Ortega.

A l ser conducido á la Jefatura, el lla­
m ado Antonio se dió á la fu ga , desapa- 
rceiciido dt' Matlru!.

!•'.! .Sf. B lasco  del Toro siguió "U . ,m 
ba ios , y aj-er consiguiií :;pader;i t-.e de

Sociedad Española 
de Comisionistas y 

Viajantes dé 
comercio.

Dijo que España, habiendo descollado en 
la guerra, en las letras y las artes, no ha sido 
único símbolo de la voluntad, que es la domi­
nadora del mundo, porque donde no llega el 
genio—dice—llega la voluntad- _ _

Sin embargo, la Sociedad de comisionistas, 
poi la perseverancia de í'uiuladures y  socios, 
e-siá dando un admirable ejemplo.

ce que había algunas irregularidades y 
hasta mah)s trat'is á algunos asilados.

Pues bien; hasta la fecha, jiresentc lia­
da se sabe acerca del resultado de la in­
vestigación  ni d c l 'e s ta d o  del exiicdiente. 
'Podo continúa en el m ism o estado, y el 
celador míe fué acusado rom o autor de

madre le había presentado á Juan 
■p're*z, el cual buscaba á una persona 
^braso en el Banco cierta cantidad de 
^Óue' esto dinero, ó sean las 3.750 pe- 

'i retiró él con la ürma de Juan Ma- 
j  lo entregó a éste á presencia de su 
P^Luisa ííoguerol, y de. su tío Luis 

habiéndole facilitado Juan el 
’ o rWibo. Que el día 5 de Junio escri- 

’̂ rancisca Palmeiro, j)or orden de su 
la, última carta, y el C, ó sea el si- 
marchó Juan por ferrocarril, sin 

A¿¿ndc, llevándose una manta y una

K pz presentó, por Ío visto, en el Juz- 
r 1 rendir declaración el recibo de las 
1 '‘¡ctas firmado por Juan María Pérez; 
J'̂  ignora si esta firma y la de las car-
r  auténticas.

Hablando c o n  Francisca Pal- 
meiro

I hablar de este asunto con Francisca 
f 'o ,  la viuda de Juan María Pérez, y 

sus irapreaiones, hemos ido ayer a 
■ J pintoresco pueblecito enclavado en 
La férrea de Éetanzos á El Ferrol, 
ftiitando un sol de justicia subimos .al 

Sombreo, y en pleno campo halla- 
f¡ k señora Francisca, derramando gra- 
Ije maíz en los surcos que acababa de
leí arado.
itóñora Francisca, a pesar de sus sesen- 
Leve años. est<á todavía muy ágil. Vis- 

luto desde que desapareció su mando, 
iáebido ser mujer guapa, á juzgar por 
Lws de su fisonomía.
¿Jsíinosle el objeto de nuestra visita, y 
nos hablar de su marido, de Luis, como

iniiiv ¡rliu ::i iiu.

llama y  era ocnociSo ert‘ iVlifio, las lá- 
Ó se le agolparon á los ojos.

o este' momento nos refirió cuanto an- 
^recordando las fechas con pasmosa se- 

y sin omitir un solo detalle que ere- 
interesante.
.jjire, señor—-nos añadió—. Meu mando 
(tifia por qué matarse. _Eu non creo que ó 

Dios me perdone si pensó mal; pero 
pin non o  matou outro que o teniente 
d̂a foraña. Esbe toy c^aen he cnbou os 

- todos é de paso rouboume á min, que 
ji sin casa ó sin ter que conmr. Gracias 
.5 me recoileron alguns veciflos é que 
3 danme á ganar un xoriial.
;mdo marchamos de Miño para á Corú­
as en Betánzos tuven eu que darilo á 
icartos para tabaco, pois ó teniente lo- 
,Je gardados todos los pesos que meu ho- 
¡tobrara en Miño.
ipcis, cando mo volvín ¡lara casa, nin 
ra para ó viaxe me deron.

,ii.ile chorado moito' desde aciinda, se- 
lesi hay xusticia no ceo, o culpable ha 
(Tar ó seu castigo. .
'ríguntónoa hu pobre mujer por Lui-_
'ioguerol, la' esposa del tenient Sánchez,' 
contestarle nosotros (pie se hallaba en 

IOS Aires, dijo la señora Francisca:
-&Iey con ela solamente unha vez, pero 
:;::ume unha infeliz, tan desgraciadiña 

eu. A  probe chorou conmigo cando eu 
buscar á Luis lía sua casa, pero apenas 
¿lim. F ixo ben marchar-de lado do seu 
l'iáo.

nuevo asomaron las lágrimas á los ojos 
'i anciana, recordando, sin duda, á su es*
’ y los días do bienestar pasados, y la 

entregada de nuevo á la ^rea  de 
W  el maíz, que había suspendido para 

con nosotros.
Algunas deducciones lógicas 

poco que se quieran oacer deducciones 
lo que nos d ijo  Francisca Palmeiro,- se 
concradicciones de gran importancia, 
perjudican .notablemente al ex capitán

¡••nirr í 's inu' iignran el fugad*' y i.: ühi- 
icr dcLeipdu, >.uy>-. im'Uimm'' u.. f -í 
.'.]ue dieron.

La partida la conipom'vi t r c ’ iioninrcs 
>' dos m ujeres, que se llaman': Jua.ii Or­
tega  Collado, ladrón de profesión ; V íc­
tor Cnllado, m onedero fa lso ; .,-\iejandro 
Tama\'o. iri'-medero tam bién; Clara Or­
tega Villalha y Práxedes Villallni, ine- 
rheras, t'-dre. roi'lamad'is jV'r rm e'' Ju. -̂ 
,;ados por diferentes delitos. lia n  higre- 
•';ído 011 la cárcel.

BflRCELONfl
Obrero agredido por los huelguistas

BAiU'Kl.OxNA, ütí. — l 'n  grupo de huel- 
-uuistas carpintero.s presentáronse esta _nia- 
uaua en-el teatro Eldorado, agrediendo a los 
obreros que allí trabajan, causando a uno 
do ellos una herida contusa en la cabeza.

Los agresores huyeron.
Consejo de guerra

En el Consejo ue Guerra contra el cara­
binero Jesús i'érez, por supuesto delito de 
msuitu á la fuerza armad^ el_ fiscal pidió 
para el acusado un año de prisión correc­
cional; pero retiró luego la acusaiiión, con- 
.•encido de los argumentos del_ defensor, el 
eá])ilán do xirtilkría Sr. (.Cortina.

La huelga de tipógraícd
Esta noche ae han reunido los patronos ti 

pógralos; pero los huelguistas, conforme te­
nían acoraao, desfilaron por uelante del do- 
üuciiio paironai para sigmhcarles que es­
tán quü están dispuestos a mantener su ui- 
trausigencia.

Un homenaje
Pin el palacio de Bellas Artes se ha ^cele- 

oradu el Jiomenaje organizado por la Comi­
ló n  pro-Barce-lona, en. honor de los con­
cejales y vocakvs asociados que votaron en 
contra dei acuerdo consistorial, para la ad- 
juisición do las aguas de Dos líi'us.

Para festeji"' l"b 'il>icuido.-, por es-
Uir Sociedad. viTiladi'i am'-nte ati mi rabien, '.e 
reunieron mis sorio;; vii iitimcro ctr nuis de 
. trescientos- ro el r'‘s’ ;uc-ui' Pa''i-*iana, rr- 
lebraudo fr.ilrrmil banqiiri e. ^

El m hiislio  dr Foiiiriito, t:>r. passet. ape­
nas term inada.la  ¡orna de po.-^r-^./n de su luir­
l a  eargu, ivcib ió  cifabilisunam enie a la f o -  

1 OI i'\r\ mo fiiít íí invitarle liara que presidie-

sta dando un admirable ejemplo. . _
De.qjués do hablar uV ra misión de los Via-, I los malos tratos, esta  , cu su

jantes, .se dirige'á Ja Pren-*a y.di.cí.- que, ade- ' jniesto. 
niá;-> de servir a las imergias nacionales, delie 
ser por hibor d>; Sociedades cr-mo la de_ co-
misújius'.as. que se bart n poikion.is. Cultas, 
ñorrcieiUi-;j por r,í «.-sfuerzo projóv. Iodos de.- 
brmiís drdicaniot, "agr. ;;a a hacer ver que 
la ra.ia, sobrc.vi\a, y Ciiu- C''ü voluntad t>e lo 
gra todo.

;X o  h:u- manera d e  saber lo  que ocu ­
rre? A  iHisolríTS se l’.aii dirigido por es- 
rrito algtiuas personas para (lue in tc icc - 
(lamus Pul* el c-sehirec’m iento dt' la ^cucs- 
tióm. A lguna de ell'ts, conu> O. José M a­
ría Barga, tras de poner de relieve algn-

como
üfrccü a la Sociedad y á sus indivi'luos nos abuS()S \'a denunciados, pide (lue se 
hermano, y termina abrazando á tod-s le .llame á (Jcclarar, ]>ues, según atinmi,

tciicz.
Wartando el hecho de que no se haya 
tarobado la legitimidad de las firmas de 
cartas y el recibo, existe la afirmación 

[creta de aquél de que el día 5 de Junio 
feitiú á Francisca Palmeiro la última car- 

'-rden de -rm marido, el cual salió al 
iíuttí día G, por la mañana, en el terrt--

P'te mismo día 6 aparece depositada di- 
icarta en la ohcina de Correos c»/Jren - 
If la misma fecha tiene el documento en 
I Jiian óíaría Pérez declara haber recibí- 
l'C Sánchez las 3.750 pesetas que tenía en 
v«nco. Es decir, que en la repetiaa fecha 

marchándose Juan María, depositán- 
Na carta en Orense y firmando un recibo 
[y  Coruña. Y  lo que nos parece aún más 
8̂ es que las 3.750 pesetas fueron rctira- 
> del Banco el propio y tan repetido día 
La lo cual dicho se está que no pudo ser 
Piada tal cantidad á Juan María Pérez, 
^ue éste, según confesión de Sánchez, se 
p  marchado por la mañana, 
ptécenos que esto solo, sino otra cosa, 

ser bastante para acordar que se abra 
puevo el sumario instruido en Puente- 
Pe el año 1903. con el fm do practicar las 
|S®ncia& conducentes ai esclarecimiento 
[Plinto á (jue se refiere.

-----  . ----------------------- -

Inda de malhechores 
descubierta

,sa (k 
¡sapa* 
a coU

{;] teniente cJe la Guardia cñ'il señor 
^0 del T oro, je fe  do la linea de Ca- 
^ndael, ha realizado un Imcn servi- 
descubriendo una banda d e  malhe- 

cuyos individuos se hallaban re- 
P<ídos por varios Juzgados por ro- 
r’. y expendición de m oneda falsa.

los prim eros días del mes actual, 
A individuos asaltaron de noche la 
^ d'il cura de Becerril (S e g o v ia ), y 
Pues de herirle en la cabeza de un 

^ i 'o  de escopeta , se apoderaron de 
^  pesetas en billetes, once onzas de 

alhajas de valor y  cubiertos de pla- 
’ desapareciendo sin d e ja r  rastro al- 

ha Guardia civil de dicho pueblo 
r  yco algunas gestiones, averiguando 
ei 1 dcl robo se habían re-
*ddo en M adrid, y  con estos antece- 

ss, oficio al teniente B lasco del Toro 
podía dar con el paradero do 

[j-^alhechores.
V Citado oficial se puso en cam paña. 

Unos días detuvo en una taberna

Presidieron el acto los Sr.’es. Bartomeus y 
a’omós, pronunciándose discursos alusivos á 
la protesta.

Como conclusión, dirigióse un telegrama al 
Gobierno, dándole cuenta dcl acto, al que 
asistieron 1.500 persona, además de treinta 
adhesiones de distintas Sociedades locales.

Muerto de un balazo
Dicen (k. Lérida que mientras trabajaba 

jn una finca de su propiedad, en el partido' 
de la Bolea, el vecino üe Palau de Angleso- 
la Jaime Bonjora Camps, acercóseie su con­
vecino Hamóii Bresolí, y sin que mediara 
ninguna palabra, lo disparó un tiro de re­
vólver.

El proyectil lo entró por la oreja derecha, 
i>ca5ioi:ándolü una grave herida.

El Somatón detu\o_al agresor, entregán­
dole la autoridad judicial.

Todo lo puede el amor
Dio^n de Tortusa que hace tiempo huye­

ron do París el hijo do una acaudalada fa­
milia y una beilísiiua necuyéreo, los cuales 
decidieron instalar su amorooo nido en la 
poética Valencia, p ara 'dar cumplido har­
tazgo a su Muoroaa pasión, acariciados por 
'.'i atrayente aroma de iós miranjos íloruci- 
I IOS.

Los pudres dei menor- que c-í lude una 
persona mayor para las cosas del qu-.-rer-- 
a-oi'iguaron e-1 j,jurader'.' de b;‘4 am.ari>-lad(« 
iiigilivos y (pii-ivron inlerrump'r vi idi- 
I j u .

(Japturaron al aveiuujadu cotKpuslador y 
¡ ) iuoLurou en un hotel liusta el iuomeiit'¡ 
ue Lomar el correo de Buiceluna y Francia.

La bella avcuyere», ainanie apasionada 
li.d mancebo, que no se uieuia á perderlo, 
I>;hIo cumumearso con el secuestrado.

Tomó billete en el mismo tren, y al lle­
gar a esta ciudad envió á su amor un per­
fumad'.) i)ilii-tc, vil ei que le decía que al 
anaiurtr el iivii en la estación inmediata 
,-v arrojar al andón, que ella haría lo pro- 
fdo, para arrojarse en seguida en sus bra­
zos.

Así lo hicieron al salir cl fren de la es­
tación de Amposta, dejando á los papás con 
un palillo do narices, los cuales siguieron 
su viaje, dando gritos de protesta por la 
audacia de los fugitivos.

Estos marcharon á pie hasta la población 
y en el tren corto de la mañana tomaron bi­
llete para regresar á Valencia, encontrándo­
se con sus perseguidores, que regresaban en 
el mismo coche.

Entre perseguiclorea y fugitivos des­
arrollóse la escena que jiuedn imaginar nues­
tros lectores, digna por su comicidad, del 
objetivo de un operador de la casa Gau- 
mont.

Cuando llegaron á Tortosa, los padres del 
tenorio pidieron auxilio á la Policía, confe­
renciaron con las autoridades y después de 
mil cómicos inci(iente.s y en vista de que la 
pareja amenazalia con el suicidio, si no les 
dejaban seguir conjugando el verbo amar, 
transigieron los padres, terminando todo 
como en las películas, con un generoso per­
dón y saliendo los padres para Francia y 
los amantes para Valencia, cogiditos de la 
mano.----------------------------- -------------------------------------- -El Sr. Azcárate en el palacio de la  infanta Isabel

Dice «La C orresoondencia»:
«PAi los Círculos políticos era anoche 

muy com entada, y  por cierto  favorable­
mente por los m onárquicos, la presencia 
del Sr. A zcárate en cl palacio de la infan­
ta Isabel, con m otivo de una reunión del 
Patronato de la Trata de B lancas, y  en 
la que, entre otras cosas, se trató del 
próxim o C ongreso que ha de celebrarse 
en Londres.

En la reunión á que nos referim os ha­
bló por dos veces el Sr. Az('árate, ha­
ciendo oportunísimas observaciones, que 
fueron escuchadas con gran agrado por 
todos los presentes.

A  otras reuniones celebradas con an­
terioridad había d e ja d o  de concurrir el 

A zcárate.»

misión que fué á invitarle para que p 
ra el acto, lamentando en el alma que su es­
tado de salud y sus muchísimas ocupaciones 
no le permitan acceder á los deseos de la bo-
citdad. . . , 1 y MEsta Sociedad, que fué fundada en el año 
1886 con grand(ís .entusiasmos, ha adquirido 
una propondcrancia verdaderamente asom­
brosa. á partir de primeros del año anterior.
Al finalizar el de 1911 contaba_ cori «ocho- 
cientus» asociadas, y en al actualidad su nu­
mero pasa de 2.500.

El capital social, formado exclusivamente 
con las cuotas de sus socios de número y 
protectores, asciende á 500.000 pesetas, repre­
sentado por un inmueble en Madrid y en va- 
lore.s del Estado. .

Durante sus «veintisiete* años de existen­
cia ha satifecho esta Sociedad la respetable 
suma de 4 0 0 .0 0 0  pesetas, por 1(» conceptos de 
socorros (le enfermedad, _ auxilio.'  ̂ por (iefun- 
ción y pensiones vitalicias por inutilidf(i y 
vejez. Actualmente tiene en estudio la im­
plantación de una mutua, al objeto de que la 
familia de los godos qus fallezcan puedan 
percibir una cantidad no inferior a 6.000 pe-

E1 estado de pro.speridad de esta Sociedad 
€s tan halagüeño, que se calculan sus_ ingre­
sos para el próximo ejercicio superiores á 
200.000 pesetas.

PrefiWió el banquete el socio honorario ex­
celentísimo seflOT D. Natalio Rivas.

Se sentaban á su derecha el director gene­
ral do Aduanas, D. José Valdés; el secreta­
rio de la directiva do la Sociedad, D- Esco­
lástico Sánchez, y D. Jesús Saldar y otros

A su izquierda se hallaban D. A i^ el ro- 
reda, D. Andrés Aragón, representando al al­
calde do Madrid; el Sr. Zurano, presidente 
del Círculo de la Lnión Mercantil, los seño­
rea «Gastaca, J anego» Fernández Hoyos y,

Asistieron loa socios de honor D. Juan Díaz 
de la Higuera, D. Luis .Palomar, D. Angel 
Pascual y Sres. Sancho y Molinero.

Al mismo tiempo que el banquete de M a­
drid, ee celebraban actos análogos en Meiilla, 
Coruña, Oviedo, Valladolid y otras capiw.- 
l̂ S*

Durante el banquete, que fué servido con 
las deficiencias inherentes á actos de esta ín­
dole en los que se congrega gran numero de 
comensales, confraternizaron los comisionis­
tas y viajantes de Madrid y provincias, :-o 
cios de honor y Prensa. , ,

Inició los brindis D. Angel l  ereda, presi­
dente merítisimo de la Asoiíiacioii.

Dedicó un saludo efusivo á todas las repre 
sentaciones que se habían dignado asistir á 
la fiesta conmemorativa.

Tuvo frases cariñosas para los Sres. Kivafl 
y MaJtrana y un recuerdo sentido para el 
ilustro ex presidente honoraria muerto don 
Segismundo Moret.

De la Prensa, cuya misión enalteció, soli­
citó, luego de agradecer su perseverante con­
curso, que apoyo á los viajantes y  comisionis­
tas eu sus aspiraciones legítimas de que las 
tíinpriísas ferroviarias, con.siderándolos agen­
tes d d  trafico, los onucodaj) algunos beneii-
cins. • . , . TDc'simós habló el m nf.igabk propagandas- 
til de la b"oi''daii br. ÍViatallana.

L.a fiesta -dijo -es de gratiUid para ei jire- 
sideiite, Sr. l'ereüa. Los comisiuiiklas y via- 
jaiitfs. Jionramiu á su ilustre juesidente, dc- 
[Uivcstraii «juo las colectividades son agrade­
cidas á los favore.-: que icciben de hw imii-vi- 
duos.

Enalteció h< mi>Í<Sn dcl viajante, que es oi 
encargado de afrontar la competencia del Co 
mercio y la industria extranjeros, así como 
de extender los vínculos comerciales, siempre 
guiados y amparados por la bandera patria.

D ijo  que los v ia j'..tes  y comisionistas aa- 
piian á quo se reconozca personalidad ju r í­
dica sin que hayan pensado entablar compe­
tencias entrti el capital y cl trabajo.

Terminó anunciando la próxima celebra 
eión de un Congreso nacional, para el que re­
cababa el apoyo de la Prensa, como agente 
de propaganda.

El Sr. González Hoyos habtó en nombre de 
lo.s socios protectores, y solicitó que sean és­
tos tenidos en cuenta cuando del seno de la 
fíociedad' de viajantes surja la «Mutual».

Encomió el concurso prestado á la Sociedad 
por D. Ííatalio Rivas, quien siempre ha an­
t e p u e s t o  ios intereses de aquella á los de la 
política.

Los viajantes, agradecidos—dijo—, deberí 
aspirar ^ que el Sr. Rivas sea el futuro mi­
nistro del Trabajo.

Comparó a la  Prensa con los viajantes, 
pues si la una difunde la cultura, los otros 
propagan los productos de la industria y el 
comercio.

Puso de resalto, para agradecerlo, el apo­
yo del director general de Aduanas, el del 
Municipio de Madrid y el del patriarca dei 
Comercio-, presidente del Círculo Mercantil.

A  continuación brindó ef Sr. 'Valdés, quien 
ofreció su concurso á la Sociedad.

El Sr. Tnijillü, director del periódico men 
sual de comisionistas, lii^o referencia al apo 
yo que han recibido siempre de los Poderes 
públicos, y  destacó el caso d(d director gene­
ral de Aduanas, quien, al requerírsele su apo­
yo, se brindó á firmar en blanco todo lo que 
no'pudiera perjudicar al Tesoro.

Luego D. Escolástico Sánchez recordó el 
desenvolvimiento de la Sociedad, desde su 
fundación.

El Sr. Zurano, presidente del Circulo Mer­
cantil, hizo un elocuente discurso, acusando 
la virilidad de la raza, claramente inanifetsta- 
da por el éxito de la Sociedad de comisio­
nistas y viajantes, debido á que se trata de 
una agrupación de hombres prátdicos.

En nombre dei pueblo de Madrid brindó 
el Sr. Aragón, ofreciendo el apoyo del Muni­
cipio.

Representando á la Pretnsa, en cuanto sig­
nifica apoyo para la Sociedad de viajantes, 
y por cuenta propia en otro orden de aprecia­
ciones habló un redactor de «La Epoca*.

Cerró los brindis D. Natalio Rivas con uno 
elocuentísimo.

Dedicó un sentidísimo recuerdo al ex pre­
sidente honorario D. Segismundo Moret, 
otro al Sr. Maltrana, que se encuentra en­
fermo.

ellos en su dignísimo presidente, Sr. Pec'jda, i liabría de hacer fjraves caraos
Todos fueron muy aplaudidos y se dieron 

frecuentes vivas, muchos de ellos muy or¡íu 
siastas, á la Prensa.

Como ya decimos, asistieron más de tres­
cientos. Aparte 1'ob ya con.signado.s, vimos, 
entre otros, á los Sres. Martí García, Ruiz, 
Aidiz, Fernández Malo, Diez de \a. Higue­
ra, Palomar, Borrego, Pascual, Villanueva. 
Gil Fernáñdez, Muda, Sanz, Sancho y otros.

• • *

N osotros esperam os (]ue esc  cxpedica - 
te se tram itará con rapidez y  (^ue será-i 
depuradas las responsabilidades en ([ue 
hayan incurrido los funcionarios del H os­
p icio  para dar esta  garantía al público, 
que sospecha que la protecdón  oficial 
pueda 'cnculn 'ir hechos delictivos, tanto 
más lam entables cuanto se com eten en 
indiviíduos indefensos (pie carecen de to-

Por la mañana se había ofrecido un home- do amparo, 
naje oi priisident© de k  Sociedad, D. Angel , i--------- ----------
Pereda.  ̂  ̂ FESTEJANDO UN EXITO

Consistió en la entrega de una placa de ;
plata, con cl retrato del homenajeado en es- | ---------^
malte, y una sentida dedicatoria. ¡ f%iá4 ^ h c ^  ü

A continuación, en el l(x;al social, donde se | 
celebró el acto, se Inauguró la galería de re- ; 
tratos, en la que figuran preferentemente el 
Sr. Pereda y el incansable prop'agandista se­
ñor Fanego. ■ , , ' / i a

Deseamos muchas prospenciades a la of>- 
ciedad de comisionistas y viajantes de co­
mercio.

Domíngíiez
V arios am ibos y  com pañeros del aplau- 

didísim o autor Antonio D om ínguez, qui­
sieron rendir un hom enaje á su talento, 
feste jan do con un banquete el éx ito  de 
la herm osa cornedia «L a buena^ volu i- 
tad», la obra que ha logrado más nom - 
bradía de cuantas se estrenaron duran­
te el año teatral.

Una explosión _ ; Das grandes simpatías con (¡ue Du-
Debidü á un escape de gas, ocurrió una | nkíiguez cuenta en M adrid, (jue/laron de- 

explüsióii terrible, que pudo ocasionar una m ostradas una vez más apenas la C ij-

De Huelva

catástrofe en un eslablecimiento de bebidas, 
sito en la calle de Miguel Redondo, propie­
dad de Antonio Ortiz Vqlez-

A consecuencia de la explosión quedó en 
ruinas el edificio, y sufrieron grandes (Uv 
perfectüs las ciusas colindanfes, E l dueño 
del establecimiento está herido de gravedad.

Fallecimiento
Ha fallecido el médico D. José María So­

to, padre de nuestro estimado amigo el jefe 
de los radicales onubenses D. Manuel M ana 
de Soto y Vázquez.

El sepelio fué una gran manifesatcion de 
duelo, donde estaban represéíitadas todaíi 
las clases sociales.

Campaña de moralización 
Los concejales radicales D. Cecilio Roroo- 

rob. D. Mariano Marchena. D. Rafael Sán­
chez y D. José Barba, merecen unánimes 
aplausos por la campaña emprendida en el 
increado, que estaba convertido en un (Ies- 
carado latrocinio, por la  desmoralización 
en que lo han tenido las autoridades que lo 
regentaban anteriormente.

Ha habido en el día de ayer un incidente 
entre los citados miiníeipes y  el Sr. Travie- 
so, concejal conservador, por oponerse los 
primeros á los manejos de este «flamante 
concejal «tejerista» en el mercado..

Excursión á la Rábida
Esta tarde se ¿a  verificado una excursión 

al histórico ex coirvento. en honor del doctor 
Qnoraltü.

<.¿iu*dó gratamente impresionado del pin­
toresco Oispeelo de la ciudad y su hermoso 
puerto, h.'vciend" grandes elogios de la ea- 
plerulidfz dei paiU'rama ejue so ofrece á la 
visia dt.'i x'iKPaiio- desde la terraza del^his- 
fói'ieo momistcno.

Lo-s ext'ur^ionisias r>;gre-*aroii al atar>lc- 
ror, cumpb'tan.cntv satísíechos de tan agra- 
rjabli! l ia je.

Para el mitin de mañana hay gran entn- 
píiisirio, siendo objeto el Sr. Queraltó de ge­
nerales uuíl-.-'íras de simpatía.

De huelgas
Los obreros del puerto ha. presentado un 

escrito al gobernador, notificándole el anun­
cio de la nuelga, por solidaridad con los 
cargadores de mineral de Piritas.

Solicitaron permiso para una reunión, el 
cual le fue denegado por el gobernador* ale­
gando no estaban aún constituidos, dando 
por consecuencia semejante arbitrariedad el 
planteamiento de la huelga por los obreros.

El motín de Ríotinto
Por las causas que anteriorm'ente aducía, 

referente á los rumores que de las minas 
diariamente circulan, rumores que, como 
dije antes, toman cuerpo por la falta de co­
municación telegráfica con Nerva y Ríotin­
to; llegan á ésta cartas, en las que sucinta­
mente compruébase un rumor grave, que ha 
podido tener senas consecuencias.

Es el caso que con motive del traslado del 
obrero que fué herido por un jefe, y que 
igualmente repelió lív agresión, hiriéndole 
también, le sacaron del pueblo para trasla­
darlo esposado á Valverde dcl Camino, 
mientra'S el inglés goza de completa libertad.

Las mujeres de Ríotintu, vista la injusti­
cia que se (x>m(‘,tfa, amotináronse, sacándolo 
d(‘ l coche, poniendo barriles de vano y  tra­
viesas en la vía, para interceptar el pa.so dol 
tren ; el preso fué conducido nuevamente á 
Ner\a. montado en un borrico.

Estos son los datos que he podido recoger 
de cartas particulares y otros de suma gra­
vedad, que aun de.-vpués de constarme ser 
ciertos, no nic atrevo á comunicar, por no 
atreverme á creer en da verdad de los he­
chos que se me denuncian.

El señor ministro dice en una información 
hecha en esa á los periodistas que los corres­
ponsales exageramos.

A'uos de l Icgrafiar, por lo que á mí res- 
P‘!Cta. í);'(cur( tener una completa seguri- 
da í de 1 l'.CL'iios, y aun de.;nié.j do conocer­
los. ID" al)?".’nir) 'le ha':-»’ t' fi una-ción, has­
ta r.'' ver c'-mc ao confirman oficialnicnte.— 
Corresponsal.

24-5-913.
------------------------------ ---------------------------

¿Qtié ocurre en
el Hospicio?

Con uiot.iV j ái  ak 'unas denuncias^ h e -  ̂
chas por varios periódicos, se form ó un 
expediente para la averiguación de los 
hechos (ienunciados, entre los que pare-

misión organizadora lanzó la idea del 
banquetii. Son tantas, y de tal calidad, 
las personas que han solicitado tarjetas, 
aun antes de imprimirse, que no es aven­
turado suponer que la fiesta será de las 
CIUC hacen éooca.

L1 baníjue'te tendrá lugar el próxim o 
lunes, dos de Junio en el restaurant P a­
risiana (M on cloa ), á la  una de la tarde.

Las tarjetas, al precio de lo  pesetas, 
pueden adquirirse en las contadurías de 
los teatros Com edia, Lara, A polo y  Có­
mico; en la administraci(5n de L a T ribu­
na», Carrera de San Jerónimo, 29; en las 
oficinas de la Empresa «A rte » , Férraz, 
2 1, y  en Parisiana.

FUEGO EN UNA IGLESIA

La Purísima Concepción 
devorada por las llamas

En la'iglesia parroquial dcl inmediato pue- 
blecito att (Jabaniilas ae,produjo ayer tarde 
un incendio que, -adenuts de causar bastan­
tes dañ()s, estuvo á punto de originar una 
catastrulo entre Jas numerosaa devotas que 
ocupaban el templo.

fSegun nuestras noticias, se estaban ceíe- 
branUo en la citada iglesia parroquial una 
de esas tuiiciones del mes de las flores, o 
algo parecido, con la iglesia couipletamento 
llena de mujeres, á pesar de la deliciosa ó 
higiénica temperatura de la estación quo 
convida á pasear para oxigenar los pulmo­
nes, hacer naturaleza fuerte y renovar san­
gre, único medio de engendra)’ hijoii sanos y 
fuertes para servir á la sociedad y á la Pn
tria. . ,

En oL altar mayor había una imagen de 
la Furísima Concepción, catr» llores y gran 
número do velas.

Parece ser, que una de éstas, recalentada 
la cera por el cafor, se dabl'-'i y tuó á caer so­
bre el paño clel altar, predióndole fuego.

La llama, se 'eTxteTidió con gran rapidez por 
too(i aquel sitio, alcanzando hasta donde es­
taba la Purísima, y como la Virgen no e.s 
más que trapos y palos, (iiiedo reducida á 
cenizas eu jiocos minutos.

La confusión y el pánico que se produjo 
en los devotos fué grande.

Todos, á pesar del refrán de «Fíate de la 
Virgen • no corras», querían ganar la. puer­
ta de salida al mismo tiempo, dando gritos de 
terror, atropellándose y cayendo al suelo en 
confusión.

El fuego, que destruyó toda la paéte del 
altar mayor, íué .sofocado tras grandes c.s- 
fuerzos, por los vecinos del pueblo.

Según nos ¿icen nuestros informadores, 
los curas aseguran que las pérdidas son de 
alguna consideración.

Hubo algunas persona.s contusionadas, en 
particular varias mujere|, que resultaro'4 
con la fractura de uno ó tíos brazos, y, por 
lo tanto, no pudieron ya arreglar la cena 
á sus maridos, que se acostarían con un pan 
y un tomate en el estómago, después de diez 
ó doce horas de trabajo...

El Señor les dará fuerza...

Robo de diez mil pesetas
El encargado de una pescadería, sita 

en la calle de Echegaray, número 5 , . de­
nunció ayer en el Juzgatio de guardia, 
que durante la pasada noch(‘ había sido 
\iolentada la puerta del establecim ien­
to, V penetrando unos ladrones, desce­
rrajaron la ca ja  de caudales, apoderá'i- 
dose de 1 0 . 0 0 0  pesetas en billetes y  pla­
ta, que había depositadas en la caja.

Com o presunto autor del robo denun­
ció á otro encargado que hubo anterio’-- 
m ente, pero éste , que. fué detenido, qiee- 
dó en liViertad, después de prestar decla ­
ración, en vista d e  que no resultaron 
cargos contra él.

¿Por la mañana,
al levantarse, tiene la lengua sucia, mal olor 
de aliento, está bilioso, tiene aguas de boca í 
I Después de las comidas, tiene usted eruptos 
agrios, gases, pirosis, vahído*?, pesadez de 
cabeza, ruidos en los oídos, sofocación, opre­
sión, palpitaciones al corazón 1 Tome usted 
el Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos y so 
pondrá bien
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S E N A D O

LA SESION DE AYER
A las tres y lUí'dia kc abre la sesión baju 

la inT-sideiu'ia del Sr, Purtuondo, hallándose 
«'•n el banco azul el niiniatro de la Cluefra.

K1 secretario Sr. García Molinas da lec­
tura del decreto roanudando las sesiones.

J)(íbpué3 w procede r la lectura y aproba- 
«•iúa dcl acta do la sesión anterior.

RUEGOS Y PREGUKTAS
Habla el Sr. AlaLENDESALAZAR y dice 

que, nu hallámiofle presente el presidente del 
(.'uiibcjo, dejada pregunta que pensal)a hacer 
rc-Hp ĉtu á la última crisis, para cuando el 
con'du d e ' Romanónos se encuentre en la C.‘á 
mara^__

ISe ocupa después el vizconde de VAL DE 
ERRO de las bibliotecas circulantes, diri 
Ktendo al presidente progimtas acerca do có 
jino «e rigen y funcionan las citadas biblicite 
cas y qué condiciones de seguridad ofrecen.

El presidente le ¡uiuncia que tra^sladará e] 
ruego a! ministro de Fomento.

tíiu más ruegos, se entra en el
ORDEN DEL DIA

(Xaipa la presidencia el señor duque d 
AlON.TELLANtO y se precede al sorteo de 
secciones. Son lais cuatro de la tarde.

Terminado el Horteo, se suspende la sesión, 
para esperar la llegada del Gobierno, reanu- 
dándoHe entonces con la interpelación sobre 
el Jiaunto de la crisis que tiene anunicada el 
Sr,' Allendesalazar.

DilJiATE POLITICO
Son las cuatro y troínt-a y cinco cuando s.' 

reanuda la seMÓn.
zVumenta 1a animación en lac tribuna^,, 

viéndose en .• la puulica algunos bacerdote=, 
«iuü acuden á presenciar ia interpelaciót, 
accrcíL d i la enseñanza.

0cup4  ia presidencia el Sr. MONTERO
R io a i '

(E l QoBieruo, con su ptesidente, entra ei. 
Ir '(Jániara. 1

Ooinienza el Sr. .ALLENDERALAZAJl di 
fciondo que seria inoportuno explanar una 
interpelación acerca de ios grandes pi*obic 
mas de España. Para eso—dice— está el jele 
del partido cuasei-vador en la otra Cámara. 
Pero sí quiero interpelar al Gobierno con c! 
üji do conocer loo motivos de la última crisis. 

Comienza comentando la improiión que en

éste, me prueba más la pasión polítia que 
le ha guiado en su interpelación

Continúa defendiendo al Sr. Ga.<wet muy 
: acertadamente, para terminar diciendo que 

espera quo su labor en esta nueva etapa de 
: su vida política sea más fecunda que las an- 
! terioros. (Muy bien.)
i Se lajuenta el Sr. GASSET, en primer tér- 

miiio, (le las censura.s de que le ha hecho oh- 
; jeto el Sr. AilcndcHalazar, y dice que es muy 
¡ apasionado, como buen afiliado á su partido.

Aportando datos para sincerarse de laii 
acusamones del Sr. AÍlcndesalazar, hace uita 

' historia detallada de su labor en el ministe­
rio de Fomento.

Tiene palabras de agradecimiento para la 
caluroba defensa qu(* ha hecho de él el conde 
de Romannnes.

Dice que la política hidráulica be defiende 
sola, y que Imeua prueba de ePo bon 'os be-

tre los políticos ha 'producido el nombra­
miento del Sr. Ga&set para la cartera de Fo 
monto.

Por lo visto—dice—es que ya se ha olvida 
do da sanción que al Sr. Gasset aplicó el Pai 
lamento.

Para que dicho seftor—continúa—-volvie­
ra á desempeñar un ministerio, había que 
preparar á la opinión. Pero el prcflidente 
dcl Consejo no lo ha creído así, teniendo en 
cuenta la fuerza periodística que repreiki. 
el nuevo ministio, por ser una de ios figurah 
más salientes del trust.

Con la supresión de los Consumos ocurrió 
algo pareciüo. No se hizo, como pare«, por 
amor á la citada entidad periodística, smo 
por miedo.

Dedica el orador frases de simpatía á la­
mentar la salida del Gobierno c(el Sr. Barro­
so, y pregunta si no se habrá dividido la ma­
yoría (xm este motivo.

Volviendo á la cuestión de QasseL recuerda 
que cuando éste dejó la cartera, dijo el con­
de de Romanones; «Esto no se volverá á re­
petir.»

Cuando pasado un año, las cosas vuelven 
á su mismo estado, es que esto se ha olvida­
do ya. Esto, i puede admitirse? No. AI país, 
le interesa mucho saber si sus intereses están 
garantido's para lo futuro. La gestión que 
últimamente hizo en Fomento el Sr. Gasset. 
trajo consigo la (xmdenación de la política 
hidráulica. Bien á las claras lo han demos­
trado los desengaños del Sr. Villanueva.

Continúa extendiéndose en consideracio­
nes encaminadas á censurar duramente la 
gestión en el ministerio de Fomento del se- 
iior Gasset.

Haciendo historia de esta labor, recuerda 
quo el Sr. Villanueva, de acuerdo con el C’on- 
sejo de ininistrcw¿ tuvo que anular la conce­
sión que había 1100110 el Sr. Gasset de unos 
terrenos en Ceuta, porque dihea concesión 
pcrjudicíaba notablemente los inlereBes del 
país.

Termina diciendo que al Gobierno no k- 
incumbe más que juzgar, y que el Congreso 
de los diputados es el llamado á resolver en 
esto asunto. (Los'ciinservadorcea íunueban.)

El señor presidente del CONSEJO co­
mienza diciendo: A pesar de las afirmaciones 
hechas por su señoría, no cabe mayor grado 
de iiasión jmlítica que la empleada en' sne 
acusaciones, en la interpolación que acaba de 
explanar.

KxpOne detalladamente el conde de Roma­
nónos los antocodentes que en el ministerio 
do Fomento tiene eí Br. Gasset.

Enumera laa campañas de dicho mir- 
rio, diciendo que en ellas tuvo á su favor 
gran parte de la opinión.

Figuras die gran prestigio en la política 
e.spafiola, como loe orea, oilvela y Villaver- 
de—grandes amigos do su señoría—, ' seguros 
de que serviría al país, le llevaron á los Con- 
acjo.s de la corona.

Rechaza con energía la afirmaeión do que, 
por coacciones del trust haya entrado á for­
mar parte del Gobierno el Sr. Gasset.

Croo—añade-qtie las coacciones de la 
Prensa son las que más se deben resistir. Y 
ademá-s—continúa—¿(m tiempos ele Silvela 
y Villaverde, existía el tnist? (Risas). No. 
Pues algo reprec-ientaría para el país el se­
ñor Gasset, cuando -entoncoH le nombraron 
ministro.

Race el conde de Romanones una entusias­
ta defen.sa de. la política hidráulica, dicien­
do que hay que atender á los gastos de ella, 
alternando con los de Guerra y Marina, re­
chazando las acusaciones que, relacionadas 
con el preenipuesto de Fomento, ha hecho el 
br. Allendesalazar.

Añade que sola y únicamente por sus con­
diciones. ha sido ministro, lo es y lo será 
muchas ve(?es el 8r. Gasset.

Lamenta despuésj^^con cariñosas palabras, 
la marcha del Gobierno del Sr. Barroso, que 
solamente miSviles personales, y que nada 
tienen que ver <x>n lá política, fueron los que 
motivaron su dimisión.

Dice que la reclamación del Tribunal de 
Cuentas, a la cual ña aludido el Sr. Allen­
desalazar, no sólo se refería al Sr. Gasset, 
Mino también al ministro de Hacienda. El 
«.jiifí 31.1 Mcñoría íjo haya atacado también á

noficios que ha recortado el cajial de .Ara 
gón y Cataluña á-la industria azucarera.

La actitud de bu señoría contra m i-aña- 
do—como la de todos loe conservadores, tie­
ne algo de manía persecutoria, y bien claro 
se demostró con rai candidatura para la pi-e- 
sidencia del Congreso.

Manifiesta después que si aceptó la carte­
ra de Fomento, fue porque está animado pa­
ra trabajar en favor de los intereses agronó­
micos del país.

Termina diciendo quo pone á la disposi 
ción del Gobierno y de las Cámaras su labor, 
porque sp mit.ión ea trabajar por el país.

Rectifica el Sr. ALLENDESALAZAR.
Rebate ol presidente del CONSEJO sus ar- 

giunentos, diciendo que lo más eaencial de un 
ministro es administrar bien. Que él cree al 
Sr. Gasset una garantía, porquii sabe hacerlo 
aií y que por eso es ministro.

Rec-lificn también brevemente ol Sr. GAS­
SET.

AJ acabar esta rectificación, da por termi- 
mida la scfiión ol Sr. Montero Ríos.

A las seis y veinticinco minutos, y despuoH 
do leído el orden tfel día para mañana, se le­
vanta la sesiíjn.

C O N G R E S O
LA SESION DE AYER

Se ubre la primera sesión de la temporada 
á las tres y veinte minutos, bajo la. preaiden- 
s ia d‘‘l iSr. Aura Boronat.

Los escaños están bastante concurridos, y 
ia? tribunas cati ■vacías.

En los bancos de la minoría i’epublicana, 
nueve dipuLidos, y entre los conservadoras 
i€ nota la ausencia del Sr. Maura.

En el banco azul los señ-ores presidente del 
Consejo, mini.stros de la Gobernación, Ha- 
ci.mda, Fomento é latrucción pública.

El secretario, Sr. A R IA S ]>E MIRAN-' 
DA, da lectura al acta do la sesión anterior.

Queda aprobada.
Se da lectura á varia.s comunicaciones de 

diputados, renunciando á sus actas, por ha 
ber sido nombrados para ocupar cargos pú-
Itli'Cüi.

Se acuerda proceder á la elección parcial 
por los distritos que dejan vacantes.

Luego se da cuenta del fallecimieutn de los 
Sres. Contreraa Carmena, Luis Morote y 
Móret.

HABLA EL PRESIDENTE
El Sr. AURA BORONAT pronuncia fra­

ses muy sentidas en elogio de los dipuladc^s 
íalleciduB.

Sus palabras tienden á enaltecer las vil-, 
tudas de dichos señores diputados, sobre to­
do, del Sr. Mjrtrote, de quien liace un pane­
gírico exaltado y sincero.

La Cámara le escucha con gran silencio.
•Jjuego pasa á ocupaiHe de la vida pública 

dcl Sr. Moret, trazando su biografía cou 
elocuentes párrafos, que los diputados sub­
rayan con Visibles muestraH de aprobación.

Hace resaltar las grandes virtudes del 
gran político, su amor incesante por la li­
bertad, su entusiasmo y  sus cariños por la 
Patria, para deducir que España ha perdi­
do con la muerte de Moret á uno de sus hi­
jos más predilectos.

Termina 6 U discurso entre grandes aplau­
sos, nudiendo el homenaje d(>. la Cámara al 
ilustre muerto.

HABLA ROMANONES
El pn'sidcnte del CONSEJO se levanta á 

proriuciar su dÍBcmno en loor á la memoria 
del Sr. Moret.

Dedica grandes elogios al talento dol po­
lítico liberal, del que dice que todas las cues­
tiones nacionales le atraían, hasta el punto 
de dominarlas en absoluto y de discurrir 
sobre ellas cou la poderosa luz de su privi­
legiada inteligencia.

Tocias las oucstiones las conocía á fondo, 
jo  mismo la Hacienda que la Instrucciiín, 
^04 íprcAúomas int^rjiacioíiales que/ los jd<’, 
tiuerra y Marina. En rodos dejó la huella 
de su talento, y ahí está el «Diario de las 
Sesiones» para servirnos de ejemplo y de 
enseñanza.

Fué un gran bondadoso, y  yo puedo testi­
ficarlo ,por los mil casos en que fa fortuna me 
ccílócó a su lado, gracias á sus benevolencias.

Sus grandes amores fueron la Patria y el 
Parlamento.

Recuerda luego la forma cómo logró de él 
que aceptase la presiijencia del Congreso, que 
no fué sino uno de los tantos sacrificios que 
hizo por el partido liberal.

Moret pertenece á una generación de maes­
tros, que desaparece y que nos ha enseñado á 
luchar por la patria y por la libert.ad.

Termina lamentándose que la falta de con­
diciones adecuadas le impidan ensalzar la me­
moria del Sr. Mor()t en la forma y  medida 
que tan gran estadista se merece.

Toda la Cámara, incluso los republicanos, 
aplaude el discurso del conde ,de Romano- 
nes.

SE LEVANTA LA SESION
Seguidamente el Sr. AURA BORONAT 

manituísta que se va á levantar la sesión en 
señal de duelo.

Lo pregunta un .señor secretario v «*I Con­
greso lo acuerda por unanimidad.

Eran las cuatro y veinte mirrutos.
Los diputados de la mayoría desfilan ante 

el presidente y estrechan su mano. El conde 
de Romanones parece satisfecho.

La decoloración de los labios y encías, de 
la cara y de la piel, en la cloro-aueinia, des­
aparece con el Dinainógeno Sátz de Carlos, 
que es tónico-reconstituyente.

La neurMtenia y las enfermedades nervio- 
tas, histensmm «t«., s« curan oon el Dinamó- 
geno Saia de Carli».

La masonería italiana
ROMA, ae. El Gran Oriente de la franc- 

masuiiería de Italia ha acordado, en asam­
blea celebrada recientemente, firmar una or­
den que recha^ la acusación aludida á los 
iim.sones, en la' qúe’se manifiesta que éstos im­
ponen obligaciones incompatibles con la dis­
ciplina militar.

La reunión que .se ha celebrado paia cou- 
trarrestar las luisas acusaciones, lia sido so­
lemne y brlilaiue.

El impuesto de inquilinato 
LISBOA, 26. En el parque de Kdiiaido 

V il  se ha organizado un mitin, cuyo fin ora 
; el de protestar enérgicamente contra el im- 
; puesto de inquilinato, que de día en día sube 
' gradualmente.
! Hirieron ilso do la palal^ra nada más que 

2:j oradores, que con elocuencia y altivez ex 
puMierun y razonaron frases que fiierun o í­
das entre justas aclamaciones.

Dispusieron y acordaron rotundujiientc ne­
garse á pagar toda clase de aumentos im 
puestos por los caseros, hasta que el Par­
lamento apruebe la ley referida á los debe- 
rcw del inquilina 

El acto fué concurridísimo.
Complot contra un presidente

LONDRES, Noticias procedentes de 
^arac^  nos entelan que on'aquella capital 
ñu sido descubierto un complot contra ti 
presidente de la República de Venezuela, se­
ñor Gómez, en cuya capital reside actual 
mente.

La- Policía vitrila constantemente todos lo  ̂
Círculos y reuniones, y ha practicado muchas 
detenciones eospechosas ó acusadoras de la 
intervención de algún individuo en el delito.

Homenaje á un héroe 
ORENSE. S6 . Se ha celebrado, con gr;i.n 

aciano y entusiasmo* de todos, el homenaje 
anunciado en honor dei teniente coronel del 
regimiento de Ceriñola, Sr. Herná-ndez Uoru 
do, nuHrto heroicamente en la últíin.* cam­
paña del Rif.

Al acto asistieron las autoridad’-.s y lupre- 
seritaciones de todos lo-j Centr '̂S, y en •-! in - 
mentó de descubrirse -.i !áp: lo, 1 '.-u-m  
Ia casa djude vivió, .-"5 .*yo la Ma'.'cha Reul y 
muchos l i 'd s  á la .nadre España y a s-i: he 
roicos s'iidadus.

Acuerdos navales italo-austriacos 
ROMA, 26. Se han tomado acuerdos y rea 

Tizado negociaciones con objeto de reformar 
lüs^proyetítos navales italo-austriacos.

El Gobierno ha acordado, por orden del 
ministro de Marina, aumentar el presupues­
to naval en 50 millones de liras, á propósito 
de las constfúccioneB navales.

Está próximo á realizarse el ejercicio eco­
nómico.

Una señorita desaparece de su casa 
CASTELLON, 26.—Es motivo de grandes ¡ 

comentarios y tema de oon\ersaciones la de- ¡ 
saparición de una wmórua llamada Josefina .i 
Biay Gómez, que desde hace tres día* taita ! 
de su casa. i

Bu familia ha dado cuenta de esta desapa- ; 
rición á las autoridades j pero toda clase de 
pesquisass y averiguaciones que so han prac­
ticado para encontrar á la joven, han sido 
infructuosoa hasta ahora.

11 p a i 'lM in
Oficiosamente se ha fijado el siguiente pro­

grama ptailainentrio para hoy.
El Gobierno acudirá primero al Congre- 

.'o, donde después de los discursos de los 
señores Aura Boronat y conde Ge Romain- 
nes en honor del fĉ . Moret, se levantará la 
sesión en señal do duelo.

En el orden dcl día de esta Cámara figu 
varios dictómenoa do suplicat-orioa y 

otros refrentes á proyectos de interés, como 
son la reforma de la ley del Banco, proyee 
tü de Asociación protección á la industria 
bullera, reglamentación del juego, regulan 
do la¿í reIacion«^s de las Compañías ferro­
viarias con su personal, reformando algunos 
artículos de las leyes de Aguas, de Coloni­
zación y replobación interior y Policía gu 
bernativa, capitalización de pensiones d- 
Cüases pasivas, dundo carácter do ley 
decreto de 20 de .luriin do 19J2 sobre ingiosi- 
y asceiiHoen la carreras judicial y fiscal, v 
bases para clreclutamiento y reemplazo d' 
ia marinería de la Armada.

Según hemos anunciado, el martes tendrá 1 
lugar la elección de presidente y vicepresi 1 
dente tercero do la Cámara, y se dará Ice- ' 
tura el mismo día do varios proyectos dr 
ley, entre ellos el de la segunda rsciiadra y ' 
el quo deroga la ley de Jurisdicciones.

K1 (íol)icrno desde el Congreso marchar^ 
al Senado, donde el Sr. Polo y Peyrolón : 
planteará ej debate acerca del decreto aobrt- ■ 
la enseñanza del catecismo en las escuelas.

El conde de Romanones contestará ai se 
nador carlista.

En el orden del día de la alta Cámara : 
figuran el sorteo de secciones y los dictáme- - 
nes de los proyectos de ley de Mancomunida­
des provinciales, suspensión de pagos de las 
Compañías de ferrocarriles y obras púbJi- 
’ as. y facultando al Gobierno para conceder ' 
el establecimiento de depósitos francos en 
los puertos que croa conveniente y con de 
terminadas cOndiciono'S.

Visilando al presidente
A las doce en punt-o llegó ayer á la pre­

sidencia el presidente dcl Consejo.
.-Vates el conde de Romanones, y después de 

su (lesp.idio ordinario con el rey, había per­
manecido algún tiempo en el iiiiiiisUM-io de 
Gracia y Justicia.

En este lepariaiiiento recibió la visita de 
los jefes do sección del mismo, con los cuales 
cambió iniprosiones H(;bro lab más eHcncia- 
Itís cuc.3tiones pendientes de tramitación.

Ya en la presidencia, el conde, coiivm-siti! 
do con los píM'iodistas, d ijo:

— Esta tardo vamo.s á las Cortes. Veremos 
cómo empieza el ¡levíodo parlainentiirio y eó 

, ino acaba. Es muy sensible la elevación de 
temjWratAira, que nace muy fatigo-'as las ta­
reas pariameutarias. Confío que el tiempo re­
frescará: y si así no i'uei-a, después de todo, 
,1‘)S meses so pasan pront-o.

Hasta pasado mañana no podrán ser leí- 
do.s en el Congreso los jiresupuesloi.

Esta tarde iré al Semado á ponerme á la 
disposición del Sr. Rolo y Peyrolón.'

Confirmó el condo que se habían concedido 
toisones do oro, ademas del marqués de T i­
dal y duque de (irana-da, á Iros príncipes ex 
tranjeroo cuyo-s nombres po recordaba el »«- 
ñor presidente.

La reforma judicial
Uii periotSsla preguntó ai outule si era 

•ierto ol rumor de que en el último Cuii^j-* 
de minislr.o se había tratado de la convenie;i 
.:ia de modificar los procedimientos de enjui 
ciar, parai evitar en lo posible que el Boder 
judicial, por pa.sividad, imputable acaso n 
la ley, deje de «lar vigoroso impulso á b-; 
grandes procesos, quedando así impunes cr/ 
menea como los que hoy se Ím¡)utaii al cajj: 
tán Sánchez.

Es cierto, contestó el prosid-mte. Esa cr. 
una idea antigua dcl Gobierno. Pin mi decla­
ración miiiifsterial, entre otr'os cuestiones, 
trato de la necesidad, de reformar las leye.- 1 
de Enjuiciamienta en el sentido de nbrevisr i 
la tramitación do loa procesos, cspecialinente  ̂
en el orden criminal: mas para llegar á elh; : 
es necesario antes acometer una niuy amplni 
modificación de ia ley orgánica del Poder jii 
dicial. ,

Este nuestro criterio, está en un todo con 
forme con el plan de reformas judiciales ib' 
que es aut(;r el Sr- Montero Ríos.

accedió gustoso el ex ministro .1 
ción. 1»,

De lü ocurrido en el Senado K
lector detallado relato en lugar n i  
mu HÍatoma no puedo ser iul-uos
tls un augurio do la actiíiui qug j ■'« 
vadv.r.'s han de adoptar i'esrcr., *i*N 

• isiro de Fomento. "ÍUi
Y así empezó la nue\ a etapa pari 

ria, (juo, s<*gúii manifestación del 
te, lia de dura dos meses, y al dec**'̂

D. Pablo Torrado
Despiiós de larga y penosa enferm e­

dad ha fa ll^ id o  este buen republicano, 
jo w n  todavía, pues contaba trcA ta \ 
ocho años, siempre luchando por los 
ideales, y  ei*a un gran propagandista, 
todavía  en las ultimas elecciones pro­
vinciales, sin hacer caso de los consejos 
de los m édicos se levantó de la cam a para 
emitir su sufragio en pro de la causa re­
publicana.

Reciba su familia nuestro sentido pé­
sam e por tan irreparable pérdida, v en 
particular su querido hermano, e l's e cre ­
tario del distrito del H ospicio, l). Flo­
rentino.

El entierro se verificará hoy 27, á las 
cinco de la tarde, desde la casa rnortuo- 
na. a'ÍMmilL.iderQ, 9 ) ,  :í I cv.qjqnterio lie! 
Este.

. Oohesión liberal
En variua periódicos he leído con mareft 

da intención consignado, que anoche en la i'i' 
unión de las mayorías hubo, según unos, de­
terminadas abstenciones y, según otrc«, que 
en la lista de adheridos so habían cometid'h 
algunas inexactitudes.

Eíi cuanto á este ultimo extremo, he de ma­
nifestar quo di órdenes para que sólo se con 
siderasen coiino adheridos aquellai diputadns 
ó seuaüortM que por coarta hubiesen siguiiica- 
do su adhesión al acto.

La reunión de anoche, en vísperas de Coi- 
(es, era un acto de gran importancia, no ya 
para mí personalmente, sino para el par­
tido.

Recuérdese (lue, cTéspues üe Jiaoer reuiudcj 
en mi deapacho la tarde del 31 de Diciembie 
último á-lo3 37 ex ininistros del partido*, sí- 
dijo que parte de éstos habían acudido e.-i 
perando recibir la sorpresa de una cartera.

Pues bien; anoche nadie podía esperar car­
teras, y tuve el honor de ver congregados en 
mis salones á laa más relevantes figuras del 
partido liberal.

Es un hecho consolador que, después tUr 
cuatro años de permanencia en el Poder, :1 
partido liberal dé pruebas tan fehacientes de 
su cohesión como la de anteanoche.

Esto demuestra que los liberales saben pos­
poner' bu interés personal al amor que á su 
partido todos le profesan-

La Quova etapa
Si hubieso de juzgarse el rest-o de la eta­

pa pariamentana que comenzó ayer por el 
aápecio de la primera sesión, dirlam-oa que 
realmente no merece la pena ei haber re­
anudado los Cortes, en especial al Congreso, 
sus tareas.

Hubo en el salón escasa vida, y en las tri­
bunas, casi ausencia completa do auditorio.

l'U seiiudo *-xacl-o de la realidad mantuvo 
ah'jadoá á los habituales aficionadc« al es- 
pCHTiáculn parlameiiturio. Bien conipreruh’- 
ran que el nomcmije pónum o al Sr. Morei. 
em;omendad-> á tan clocueales voces, no me 
recia la pena de luuieslarsc.

Tuuipocu en ios pasillos de la Cámara se 
advertía eso movuiiK'nto precursor de las 
grandes borrascas. Discurren tranquilos, des 
pues de la corta sesión, los conieriulios do 
sicinpre-i, sin’ que on sus conversaciones so ad­
virtiese un grado má de calor que las siea 
tas anteriores.

Hubo un momento on (jue algún periu- 
dista, do.seoHo de romper la muuolonía del 
ambiente y derivar el curso de las conver­
saciones hacia otro Icuia diverso del hombre 
descuartizado, lanzó Ja noticia de que cl día 
ae mañana será una jorna-da do ciuobrant'- 
para el Gobierno.

Atribuíase al Sr. Burell la rotunda afii- 
inación de quo hoy no habría elección pre­
sidencial.

Interrogado éste, contesto con cierto tono 
aníibológico, que llevó ia consternación ai 
ánimo ao los incvadicionai-es aamyos Vlet 
conde. ,

-uaiiiíesió el ex ministro de Instrucción 
que ol no podía precisar si habría ó no ma­
ñana un debate previo á la elección do pre­
sidente.

Añora bien; si lo hubiere, desde luego in 
lervendría para precisar su actitud respec­
to al Gobierno y al ju-ograma dol punido 
liberal.

Hizo notar que él, así como algún otro ex 
ministro, no hablan concurrido al te ofre­
cido por el presidente del Consejo á las ma­
yorías, ni siquiera enviando su adhesión.

—FiStü no es decir—añadió e! Sr. Burell — 
que yo haya roto n.is relaciones personales 
con el condo; por el contrario, mi situación 
dentro de la mayoría es verdaderament p ri­
vilegiada. He BÍdo ministro recientemente, y 
estos días nadie se opuso que el conde de 
Romanones me huya ofrecido una cartera, 
que yo, por razones de delicadeza, he re­
husado.

Interrogado el Sr. Burdl si en el caso de 
no plantear el debate ninguna minoría lo 
haría él, contestó en forma evasiva.

Más tarde, y do-spués do haberse reunido 
ia minoría de Conjunción republicano-socia­
lista, Melquíades Alvarez conferenció con el 
señor Burell, indicándole la conveniencia de 
desistir de la iniciación hoy del debate po­
lítico, aplazándolo para el- miércules. A cilu

üúriisicrialcs, dos semanas.
' * u o o  13 l í j o a p  k . jv B U í 'g  pj 
¡ dí‘, subrayando palabras con un H 
■ puoi ív.pontánea:

— Ya se liabráu convencido loij 
daban t]iu* las Cortes están abieifM 

. era mi más ardiente deseo.
Los conjuncíonistas

En una do las secciones dcl (.'oq 
rrunió ayer tarde la minoría co]lĵ JĴ , 
i .u i ‘ i;amlo, al teruúmir, la siguieniA

«La m ino'ía de la Conjunción rerukij 
-s.'ci'-ili.-.ta se ha reunido esta f-ariL" 
Congreso, acordando designar ul 
tella para que explane una iaterraW 
Gobierno, iniciando el debate polítii^ 

Ha acordado también abstenerse ({,’ 
venir en la elección de presidente 
manifestar que la persona desiimailn̂ i 
aquel cargo merece á la minoría'todi J 
de considerar-iones y respetos y voM 
la vicepresidencia vacante cl Sr.

La dimisión de Zorita 
£1 Rr. Zorita manifestó ayer tarde« 

pasiibv! del Congreso que había iad 
en Jh dimÍ8ión di.1 cargo de director defi 
públicas, fundado en uiotlvos ¿e áelid 
por 1(1 amistad que le uno al Sr. VillanJ 

Los conservadores votarán 
Dice '^La Epoca-':
«La minoría coiiHervadora, que ¡ie J 

ra abstenido de tomar parte en la ele 
do presidente dcl Congreso, en el ca 
habi r disidencia en la mayoría, ha ta 
do unir sus votos á los de la mayoría.] 
la elección del Sr. Villanueva, en vistai 
no había má.s cs-ndidato'que éste.

Liista de mercedes
Además del collar de D. Pío Gullonl 

vick» agraciados con grandes cruces d«| 
tos 111  loa señores marqués de Püai 
Sánchez Román, y con la gran cruz df| 
bel la , Católica. Sres. Ortuetu, marquí 
Herrera y conde de Montornés.

Doce ahogados 
El gobernador de Gerona coiuunicsl 

sn el lago de Bañ-j-las volcó ima'caaos' 
móvil, en lu, que iban 14 personas ce 
íLXüS, ahogándose 12.

Triunfó el conservador
- El ministro de la Gobernación lia 
Testado que en las elecciones de dipiii 
tt Cortes por Castrogeriz (Burgvis), hml 
caóo ei candidato conservador, tor. Ca 
de Laza, obteniendo 4.070 votos, por 
que obtuvo el liberal Sr. Martlneil 
Campo.

i.i or. Alba agregó: Ya ven ustedes 
el partido liberal es sincero, y su le¡¿s 
en las elecciones no tiene límites.

Nos congialulamos de esa legalidad 
ñor ministro de la Gobernación.

Mitin pro Queraití
iíU E LV A , 25.—En la plaza de tor. 

celebró ol anunciado mitin pro Querij 
con asistencia us unas diez mil pers 
eiit-e las cuales había comisiones dele, 
de Calañas, Nerva, Campillos, Aiaoni 
Lareal, eto.

1 rcsiuio el acto D. Cecilio Romero, pl 
dente do la Junta municipal Radica!, 1 
él .lomaron parto los elocuentes propíj 
ditúaí'-i Sres. Egocheaga, Sánchez y l’j 
bascLinauo, pronunciando discursos 
memísimos, que fueron acogidos con 
dos aplauso^

Proclujo gran impresión la lecturij 
mensaje de Anselmo Lorenzo y de la-s c: 
nicaciones extranjeras, cii (pie se da 
dcl acuerdo tomado en favor de Qufii 
p-or f'l Congreso celebrado en París pí]r* • - • “ -•o ‘  \ TU X ÍXI *«í r
Liga de lofi derechos del hombre; por el 
ĝ ê .̂ :) do Ncndiaic], y por la
nor.manda del librepcnsamienlo. Tsij 
fuQ cclebradísima la adhesión de la Bociíf 
íibreponsadora de la Habana.

AI terminar, cl pueblo, pue.sto en pi<t 
tabií gorras, sombreros y pañuelos í 
reaba sin cesar al doctor Queraltó.

Se acordó reclamar del Glibierno qw] 
pida los desafueros do los enemigos q  
ciencia y de la justicia, y  adherirse»] 
prot-e'átiw quo vienen de todo el raundo[ 
tra, la persecución que sufre el doctor 
ralfó.

El Congreso
de Cazador!

A j-.r  mañami se celelflk'í la scsiúii'’' 
gura! del II C ongreso Nacional de L 
üores de España.

Presidió el director general de 
cukura. D. Tesifonte G allego, en 
del ministro de Fom ento.

Acom pañan al Sr, C íalkgo el P"? 
te de este C ongreso, D. Carlos 
y  ei secretario, U. Ram iro Molin  ̂

A propuesta de este  último, la-̂ ' 
blea acuerda nom brar socios honof̂  
del C ongreso de Cazadores á l-̂ ' ' 
res Gasset y  Gallego.

A continuación, e) director dr. 
tura pronunció un elocuente 
enalteciendo la im portancia dd
so por el estudio detenido que 
sus aspectos ha de m erecer la má5 H 

•clanil 
!̂os.̂

tada reform a de la ley y  el re,:, 
de caza, por sus relaciones con 
sagrados intereses económ icos >' 
recho.

Termina declarando inaugur 
tareas del Congreso.

Se procedió al nombramiento ^
M esas de las tres Secciones de 
ta el C ongreso, reuniéndose éstas y 
dam entc, y  por la noche se reumo j,j 
no de la Asam blea pary la 
los lem as primeroij.
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Los radicales de Orense £1 doctor
• £ L  B A D IC A L
C A W P A Ñ A  A N T Ü E S U IT A Gran escándalo

Scfioi' director de P'r. Radic.̂ L,
Madrid.

(.líense, ¿3 de .Mayo de 1913. 
l'Ntiiuado correligioiuirio: Con e^ta f<ícha 

r.'iiiiiirnos al sefiur director de ''.El País», 
(luirio repiublicano que se publica en esa vi­
lla, '■’l sigiiiente cuuiunicado:

Seüur tlirector de rEI" País».
Madrid.

UreiiHC, -3 de Mayo de 1913.
;\íuy señor nuestro: Kn el pericidico de «u 

rpgna dirección, corre-spoiidiente al día IT 
del jiresente mes, aparece mía corresponde'.'- 
(ia íle e-ita capiuil, en la (iin* se hacen afir- 
juacionos gratuitas, entre otras, la de que- 
gi-:i; s amigos particulares del Sr. Lerroux.

li .•g.'unK'i" icctifique tan talsa afiriiiaciim, 
pu - r,. .-'•ir.';: i; .s muy mucho pertenecer al

el,,, ií idioai, estando en un todo confor- 
,ir •. IV ; Li (liiv'i-eiún dada hasta la íecha por 
fui faiuíUló Sr.' Lerrnux, y con nos-
(itii.s todos los demás señorea que integran eJ 
jiarfido en esta ciudad.

Queríamos agradecidos

Belenguer á Cádiz El jesuíta da el tono municipal

V afectísimos se­
gur '  s'M vidures, H ipólito S. Luengo, José 
V d 'enu 'vt. Santos l-'ernándeí:. Elíseo So
tillo. »

Atropello iacaliflcabls 
befior dirt'ctor do El Radical,

Muy señor nuestro: La indignación pro 
(lucida por el uceno lucaüU'caole do que v*a- 
jiius á uarle cuenu, üjí n ocey in g irn os  ñ 
us^ed, rogándolo puuiique esLa\dCiias, co-

MTl. ' 'mu protesta a lo que eutcndeuiM^AiropcUo 
inaudito.

rrocuiaraoo.i -.er concisos, sin comenta­
rios, porquü L.venios los harán ios lectora.

El uia dei uctual, al pasar la procesión 
ilcl Corpus jj-.'r donde estaa donuciliacios el 
Partido Rcj-ublicano Radical y  la Juventud 
del iiudiio, se eiuró dentro dei local el ins­
pector ó jcíc do lu guardia /nuiiicipal, j  con 
ademán descumpucoCo y tra-ses tan «cuitas» 
couiu «caire.s, aiunmíc«, bestias», etc.._ obli­
go ii los allí presentes a que se descubrieran.
A ios gritos del citado inspector, intervino 
el juez, ordenando amnos á lo.s guardias inu- 
mcipaies que se llevaran presos a dos indi- 
viduo.s cjue se resistieron algo á descubrirse: 
pero antes cogiólos del brazo el tal inspec­
tor, los sacó á ia calle y ios obligó á desou- 
bnr.se de nuevo ante los símbolos religiosos; 
todo esto ante el juez municipal y el alcal­
de. A la media hora formaron triliunai las 
tres autoridades citadas (inspecicr, alcalde 
y jiuíz.t en la sala capitular, y llevados á su 
presencia los detenidos, fueron puestos en 
libertad: pero adviniéndoles el juez que el 
duiningu_i3iguieiice, 25, volvería á pasar la 
procesión p jr  el mismo sitio, y que él se lle­
varía detenidos á todos los que estuvieran 
CLibier:o>) «aentro del iocai». Ame estas ame­
nazas. liemos decidido cerrar la puerta, del 
>. írciil') i u.uuio pase ia prucesión, para evi- 
lar otro mrojicilo mayor, que pueda tener 
iau.entables consecuencias.

Aliura, unas preguntas á usted, señor di­
rector, a los diputados radicales, á la opi­
nión en general y, sobro, todo, al Gobierno.
; Existe alguna di.sposición, ley, decreto, et­
cétera. que obüge á un ciudadano á de^u- 
bvirse e.stando deníiw de una casa? El juez 
municipal do Mazarrón dice que sí; y él 
debe saberlo porque es letrado, y debe ser 
imparcial en esta materia, porque ha sido 
masón, con el nombre simbólico de «Cáno- 
vaa».

i\ esotros no creemos exista ta î abusiva 
ley; pero caso de exi.stir, aunque proWstá- 
ramos de ella, queremos acatarla; por e3o 
deseamos una contestación de alguien q.ue 
pueda darla. Y creemos que el hecho revis­
te gravedad y que interesa á todos loa que 
quieren respetar las leyes; pero haciendo 
uso de lo.s derechos que las násma-s conceden. 
Eíjeu.-.i' bien en el hecho; entrar la autori- 
flad (no el jueii) eii casa de uno ó varios ciu­
dadanos, iicsultarlos groseramente, obligar- 
ic  ̂ á realizar actos que pugnan C(in su con 
ciencia y después llevarlos detenidos, ame­
nazándoos (esto el juez) con repetir la de­
tención en días sucesivos.

Dicen algunos que la conducta dcl .luez 
municipal obedecía á hacer méritos ante las 
autío-iflades eclesiástica», porque quiere me­
tí"' un liijn á monaguillo; pero nosotros no 
lo (•■‘•emos. La conducta del inspector está ex­
plicada; ;i (’l lo trajeron á este, pueblo para 
que muicatara y atropellara á los republica­
nos, y lo cumple á la perfección, pues 
s<>;o sc cu ja  en molestar y cachear á éstos, 
mientras !"-i hán.pones, golfos, peripatéti­
cos y toda clase de gente de mal vivir, alar­
dean descaradamente de Ja protección que 
di.strutan.

El alcalde, médico eminente, aunque dejo 
manco á un individuo á quien aplico el 606, 
es d  mismo que prohibió al Sr. Salillas, en 
;-ii jirirnera venida á e.ste pueblo, que saluda­
ra al público que lo aclamaba, deíide ©l bal­
eó,n íonda ni en el teatro aquella no­
che. y esto sólo se explica por eseloa profe- 
M 'Pal.'s; el Sr. SalÜlas podía quitarlo la 
diéntela.

l ’ ara terminar, porque nos extendemos de- 
ma'iado, ío'sc'unv/i qu-a alguien que pueda 
y scjiji, el Sr. Albornoz, usted. D. José Xa- 
líens. d-edo '•El .Motín», ó cualquiera, otro 
que lo sepa, nos diga públicamente si se tie- 
i'“ ó no derecho n •■•star dentro de una casa 
''nb).|i<r. l•:Jni)do {.nsa ia ¡'r'iC'^ión; pues si 
es a;t qucr-iuos ejercitarlo, y  si no
lo-e.s, (inerern-s respetar Ins leyes, _ aunque 
■•■i'in lan absurdas como ésta, si existo.

.Mazarrón, 21 de Mayo de 1913.—Por el 
Partido Radical, Juan Martínez Izquierdo. 
J’or la Juventud. José Grariailos.

El sábíidu, en el rápido, salió para Cádiz 
d  médico militar D. Francisco G aicía Be- 
lengiU'r, que ha permanecido en Matlrid du- 
raiit-e varios días, en los cuales conferenció 
C'in el presidente del C’onsejo y ios ministros 
de Eistadu y Guerra.

t'orno es muy difícil que ningún español 
conozca niás á fondo que el citado doctor el 
problema de Marru<‘cua y la-i intercí-e; de 
España, es seguro que el Sr. García Rclen 
guer haya dado al Gobierno informe.s de in- 
teré.s sumo.

El ilu.stre médico lleva cat-orcx: tiños en 
Marruecos como agregado á Tánger y Lara- 
che. (.'uatro ha desempeñado el cargo de mé­
dico del sultán Muley Abd-eUHafid, llegan­
do á ser. más que su médico, el íntimo ami­
go de mayor confianza.

Conviene, hacer constar que ruando el se­
ñor Belenguer aceptó el cargo, previa au­
torización de! Gobierno español, tuvo la de- , 
iicadeza de renunciar a! sueldo, con. objeto , 
de ser inde-pendient© y no convertirse en un i 
funcionario dcl más sultán.

Debido á esto, ha desempeñado el doctor 
misiones delicadísimas, con gran acierto, 
pre.siando granres servicios á España.

El doctor Belenguer goza de gran presti­
gio y popularidad en Marruecas, y habla el 
.árabe como un moro, circunstancias éstas 
que le han salvado la vida en varias ocasio­
nes, en que la expuso por tie.sompeñnr en­
cargos dcl Gobierno.

Tanto se confía en el acierto del dcctoi, 
que se Is consultó acerca de quién debía ejer­
cen- el cargo do jalifa, como delegado del sul­
tán en nue.stra zona de influencia.

Fuá aceptada la indicación del doctor, el 
cual acompañó al ja lifa  desde Fez á Te- 
tuán,

Después vino á Madrid, y ahora vuelve á 
Tetuán á posesionarse de un alto cargo que 
el Gobierno le ha designado cerca del jalifa.

Su p>rofurdi- -.oriocimiento del país y de 
sus hombr^-i. •'O Hc-<*ndrado amor á España, 
hfV-’Sht suponer que dese<npeña¿*á el cargo 
con acierto.

Le deseamos un feliz viaje al ilu.stre doc­
tor Belenguer,

Desde Logroño
Armonías liberaks

Sigues sin comsitituirse la Diputación pro­
vincial, por causa do la división existente 
entre los liberales, á causa de la presiden­
cia.

Este estado de cosas es en extremo per­
judicial para los intereses de la prvjviucm y 
urge que el ministro de la Gobernación, ’ó 
quien sea, vea el medio de que ia Diputa­
ción se constituya, pue.s no puede coasencir- 
se por más tiempo qu© continuemos así, pa­
gando el contribuyente los caprichos de sus 
diputados.

Be dice que la no constiiucióii de la Dipu­
tación obedece á presiones de elevadas per­
sonalidades de la corte, que con tesón, uigno 
de mejor causa, tratan de inqioneh sus res­
pectivas candidaturas.

En este asunto juegan principal papel Jos 
fe'ros. Salvador, Villanueva y Rndrígáñez.

Los dos pirmeros parece-ser que apoyan, 
mejor dicho imponen para Ja presidencia al

Para dominar el jesuíta á la mujer y di­
rigirla á su antojo, lio le es necesario, como . 
pudiera creerse, andar de ĉ aaa en casa y ope- • 
rar direciamentti; esto lo hace sólo cerca de ¡ 
un número limitado de familias: preeisaría 
de otro mod'o que la (.'ompania fuese una le­
gión más glande que las macedúnica.-i.

N'o, sus art*'S son muy otras. Y a propw ito i 
de elia.s, conviene dejar aquí prevenido que 
se 1.1-s exagera y desnaturaliza m ucho; que se 
tant-asea y n<‘ yerra, dando una en el clavo, 
ciento en la herradura, con gran regocijo de! 
astuto ignaciano.

Hablar de la «Mónita secreta», que, efecti 
vamente, (ódigu jesuíta es; recontar las ex- 
pulsione.s sutndaB por la Compañía; los pro- 
c-esüs como el famoso de la Pólvora, y el de 
ía conj'ura de Portugal; nombrar á Jucobo 
(.'lemerit© y á Enrique IV de Francia; erítim- 
nes. atentados persoimlea. teorías imnoralos 
y ribitss nefandos, es perder el tiempo apun­
tando al vacío.

La índole ue ia Compañía de Jesús ya está 
de sobra conocida. Si íaltalnm algunas prue­
bo», el P. Mir en su 'iHistoria interna y do- 
caunentada de la Compañía de JesÜB» acaba 
de ponerlas bien á loa claras. Ya únicamén- 
tf; If.is seuciliotes sin letras ni sindéresis creen 
en la virtud de los jesuítas y los imaginan 
incapaces de. cosa mala: un Instituto religio­
so como lus demás, aunque prnunuientemcn- 
te por sus especíalos aptitudes de misionero. 
Todo eso ha concluido.
Ante la conciencia eultJ? dél mundo entero, 

el jesuíta es ya lo que ©8, lo quo fuá giem- 
pro- está juzgado d-,?nnitÍTamvnlo; imposi­
ble ha de serle ya engañar á nadie y rectifi- 
c.ar este fario mundial.

La vida del jesuíta gira «obre «;stoR dos po­
los y sólo sobre ellos; la multitud de creyen 
te» simplones é iletrados, y la taifa de pillos, 
á quienes re,sulta oonvementc asociarse cor 
el iceuíta. ya co-nio de potencia ó potencia, 
ya depemliendo de ó!.

[E l oro? i Las industrias y empresas que 1 
el jesuíta acapara? i El influjo político? ¿La 

I pretendida sagacidad maquiavéhea ? S í; tod( 
t)so existe, el maquiavelismo, lo que menos 

. pero no existirá sin los dee referidos elemen­
tos primordiales; el simplón y el píllete, quí 

! nadie conau la Compañía de Jesú» ha sabido 
. utilizar.
I li-’ or qué? Yluy fi.encillo. Porque poca ('■ 

mucha, todos los Instituto» monái.síicos y el 
clero secular han tenido alguna concienci; 
cristiana, freno bastante, si no para deterrni 
nar un de.svío t<itral de la maldad humana, por 

' lo menos para contener á ésta en ciertos lí­
mites.

El je.suíta carece de todo freno en la con­
ciencia: va al objeto, sin reparar en los me- 

,^diús; es la institución menos cristiana del 
cristianismo, y lo es, porque a.sí ha resultado; 
porque el carácter de sus fundadores, su épo- 

I ca, el estado de la Iglesia, y mil causas y 
! concausas complejísimas así lo han ido oca- 
! sionando; sería un eror grosero atribuir el 

fenómeno exclusivamoute al talento de los ig 
! nacíanos.

Los ac hoy, por ejemplo, no son más que 
forzada prolongación de los quejes precedie 
ron y cuyes moldes los formaron.

: Pue.s todo esto ya no eji un siecreto para na
■ dio'que tenga un poco' de'cultura. Demos 

trarlo, hablar mucho de ello. íle-ría una' can­
didez. Los lectores de El, Radical y de toda 

. ia Pren.sa independiente, sólo por stirlo, ya se 
! supone qtie, poco ó mucho, están en ,el secre 
, to. siquiera generalmente hablandó, en glo 

bo. A nue.stros coinpañercia del periodismo, 
porque ceta campaña se la de.seamos, les cicu 

• rre lo mismo ; todos conocen al jesuíta.
No se trata, pues, ni de su historia, mi de 

sus artes, ideas y tendencias. Se trata de. 
peligro que con.stituye en España, más que 
en otro país cualquiera. Y’  la noción de este 
inmenso peligro, sus término», avL manera 
(̂ e existir y de actuar, he ahí de lo que no 
todos se dan cuenta,lo que muchos no juz

ESPAM ÜL.-Beneíieio de los ferroviarios. 
.\ las nueve, El abuelo.

.COM EDIA—Despedida de la compañía. 
.\ las nueve y media, Sin palabras y La bue­
na voluntad.

APOLO .--A  las siete (doble). La cocina y 
La alegría del amor.— las diez (doble), i-üs 
musas latinas y La alegría del amor.

COMICO.—A las diez y cuarto (sencilla), 
El bueno de Guzmán.— A las once y tres 
cuaitos (Bencilia), La última película.

A las siete (sencilla), K1 bueno de Guz- 
mán.

PARIRH .—A las nueve y  media de la no 
hce, . debut de la troupe japonesa Chung-

Ün concejal ccnseYvador insulta y amenaza 
al alcalde en plena sesión

AGUTL.-VS, 24.--E n  la- sesión celebrada 
moche por la Corporación municipal de es- 

.Y.vunia.aiifnio. hubo, á consecuencia de 
lUH acaloradísima discusión, un escándalo 
(e lo.s que. hacen éprx'a.

DiscutíaM’ la situación administrativa del 
ilcaide actual, siendo címsurado por el con- 
'-•ejal con.scrvador D. Pedro Sastre Mora, al 
lue. contestó el alcalde (jue la ge.stión admi-
li.strativa de la situación pre.sent© era bue- , • , „  , “
na. haciéndose él responsable personalmente : Liñg-llec, segunda presentación de la troupe 
le todos lo.s actos administrativos que du- . Haydaa, el fenomenal
•ante su paso por la presidencia había rea- 
izado y realiztu-e., y que, por lo tunto, no 
.enía razón el señor Sastre para censurar de 
a manera que lo hacía.

A lo quo contestó el concejal conservador,
’inire otras cosas, llamándole imbécil, al 
nismo tiempo que se levantó de la poltrona 
mpuftando u:i arma do fuego, que no ter- 
ninó de sacar deJ bolsillo, graci.a-s á la ppor- 
una intervención del numeroso público y 

'onoejales que asistían á la sesión.

GUI 8, el hombro de los dedos de acero; los 
ilusionist.o. J'"( iHJinedianies de Mephisio, 
liuevaa cila.ii;a.s de i.-i'.>ác€ do los Milos y to­
dos L'A e i- ( - i:. clowus de la com­
pañía que dlrlgt: VVilliam Parish.

NCJV’ EDADES. —A las seis, La rival.—A
la.s siete y  cuarto, Los hombros de genio,__A
las nueve. La canción del trabajo.—A  la.» diez 
y cuarto, El triunfo del amor.—A las once y 
tres cuartos, Los hombres de genio

COLISEO IM PE R IA L— Todos los día»,
Él ©«'ándalo fué enorme. La presidencia de nei.» á doce cincuenta de la noche, sección 

rdenó la- inmediata detención del agresor, I continua de cinematógraío.
jue m.-nnento» después fuá detenido, y que 
üor la intervención de muchas pcrsonalicla- 
les fué poco después fuiefto en libertad.

Lo» políticos conservadores están trabar 
jardo lo indecible porque el asunto no yo- 
/a  donde debe ir, pero ni lo.s concejales liW- 
alci. ni Icxs renu'nlicanos, deben consentir 
in imponerle el debido correctivo, tal ul- 
raje á la dignidad del Ayuntamiento de 

Aguilas.

CERVANTES.—De cinco y media á doce 
y media, sección continua de ciaematógra 
lo. Grandes éxitos: La .senda dcl mal (mil 
metros) y Los ocntrabandistas del opio.

butaca, 30 céntimos.
ZARZl. ELA.—A las seis y cuarto, Quo va- 

diaí—A las diez, Quo vadis?
ROM EA.—Secciones á laa GÍete y cuarto, 

diez y  tres cuartos y once y tres cuartos.-
Esto es lo que deben hacer, para evitar Lompafiía internacional do varietés.—Cine- 

■ ’ • artístico.—Lolita R ené.-D espedida de
Lola D elgado.-E m ilia  Calderón.—Margari­
ta iNon.—Matilde Aragón.—Gran éxito de 
ia bailarina española Mari-Celi, con su últi­
ma creación «La Rumba».

M ART1N .--Qran sección de cincmaíogra- 
fo (le cinco de la tarde á doce y media de la 
noch^ Lambío de programa y «ptrenoa á dia­
rio. lodos los jueves, regalo? á los niños.

G RAX T E A T R O .-(T h e Kolosal Cinema-

t ingerencia del flainenquismo conservador, 
’orresponsal.

O E L lL O n C E J O
El Mercado de San Mi.giuel 

El .Sr. Rui?. Jiménez ha dado las órde-

■edad se dé principio á las obras del nue- 
0 rne-cado de San Miqucl.

Toma de pooeJón
A\‘or tarde, el alcalde, Sr. Ruiz Jimé- 

ez, ha dado posesiónt dcl cargo de adnii- 
isírador de Rentas y  Propiedades fie 
•B-trios, al Sr. D. Manuel Cristóbal 

Mafias, actual je fe  del negociado de Ha­
cienda, designado para ocupar dicha va­
cante por fallecim iento de Ü. Felipe Ca- 
ramahzana.

Expropian; a?s
F.l Sr. Ruiz J iin í:.,;. 4.a conferenciado 

:on el Sr. Prast, acordando que la casa 
lúiiiero 8 de la calle del Arenal, sea tasada 
.Tor peritos dr a nbas partes, com o asi-

iimia hasta las doce y media de la noche.
iuLlos los (lías programa nuevo.—El do­

mingo gran función, dividido el espectácu­
lo por secnones, desde las tres y media á laa 
diez y media.

BENAVENTE.— Os cinco á doce y m-MÍia. 
bccciun continua de oinematógraio Todoa 
o» días ©itrena».

SALON REGIO (plaza de E spafla)__Ci­
nema-teatro.—Maravilloeas escenas anima­
das.-Secciones continuas de cuatro á doce 
y m edia.-Jueves, matinóes con regalo*.— 
.«.artes y viernes, funciones populares.

• á doce y media, sec
cion continua de cinematógrafo, proyectán­
dose interesantes novedades.

continua de cinematógrafo de cinco y media 
a doce y media.

Presentación de las mejores películas edi­
tad^ . Los lunes, gran gala; los jueves, gran 
moda, con estrenos Bensacionales, dignos d« 
admirarse por los amantes del cinemató­
grafo.

SALON M ADRID.—Todas las tardes

señor Martínez Lacuesta, y Rodrigáflez á gan posible. Conocer al jesuíta por capaz d« 
D. Luis Heredia, que es el que cuenta con cualquier intento y fechoría le tienen^ pert
mayora de votos y mayores simpatías en la 
provincia.

Parece extraño que el Sr. Villanueva se 
ponga enfronte de Rodrigáflez y hago el cal­
do gordo a I). Amósi Salvador, y sólo se ex- 
jilica por el deseo de favorecer al distrito 
do Haro. cuya repre.sentaeicm tiene el señor 
Martínez Lacuesta; pero pior encima del ca­
pricho de un político, por encima- de los in- 
torcvses de su distrito, por respetables que 
sean, están los de la provincia, y éstos exi­
gen, entiéndalo bien el señor min-istro de la 
Goljcrnación, quo la Diputación se consti­
tuya inmediatamente, si no se quiere quo 
queden desatendidos todos los Servicios.

Si en este pleito s© ventilaran únicamente 
pleitos entre la familia liberal, nos tendrán

un les cabe en la cabeza que haya logrado 
ser, así como ahora lo digo, ¡ el rey de Espa 
ñq 1 el árbitro de su política, el primer mó­
vil de 6u dinámica; y sin embargo, lo'es.

Que no debiera serlo; que parece difícil.qui­
lo &ea; que no lo biibiera,.45ÍiíiJ-ni llegara á 

I cien leguas de ello sin esto, lo otro, ó lo dr 
más allá; cuestiones^son de último orden 
que á esta-s alturasT^poco importan ; lo esen- 
cúal, lo seguro, es que el jesuíta ha llegado á 
donde acabo de decir y  que si no sc le des- 

: aloja, la nación está perdida; he ahí la cues- 
i tión magna del presente momento histórico, 

no hay otra; todas las demás se le subordi- 
' ñan.
j ' Y como de esto preqisa ineludiblemente 
[ cei-nvencer á la masa, no de lo que dos jesuíta» 
[ fueron y son, pero sí do lo que hacen y d«
; cómo lo hacen, 'a  eeto se reduce nuestra hu- 
I milde labor, nuestro prolongado ¡ alerta!,

denunciados a4 Juzgado, por (dcsobedie.i- 
cia , los inquilinos de la referida h’nca.

H oy ha tirmado el Sr. Ruiz Jimé lez la 
com unicación ' á la autoridad judÍLiaj.

---------------------- - ' ........... ...........

Organización de

En el círculo Republicano instalado’ c i  
la calle de Jacom etrezo, 62 , se reu.iic- 
•on el pasado viernes los presidentes y 
orofesores de centros de enseñanza laica

completamente sin cuidado' y hasta casi lo | nuestro machaqueo, si se quiere, como de-
contemplaríamos con complacencia; pero 
vemos los empleados sin cobrar, los asilados 
próximos á no tener subsistencia», los servi­
cios provinciales desatendidos, y c'sto ni pue­
do ni debe consentirse.

El juego
En l.'. aiofto se juega descaradanjonle á los 

ptihii'tJos, en el Circulo Logroño», café» 
de la Habana, Suizo, Los dos Leches y al­
gunos más, asegurándose para muy en breve 
la apertura del juego en el Gran Casino.

ía San Pablo: «Arguye oportuna y  hasta 
-.noportunamente»; nuestro eterno insistir y 
continuo señalar; ahí está el enemigo, es el 
jesuíta.

¿E l clericalismo? 'Antigua epidemia, pero 
cuyo germen no haría estragos sin la viru- 
le.ncia que le presta el jesuíta; he aquí todo- 
ergo el jesuíta es cl clericalismo también.

Y maquina, procede, labora sobre la mu­
jer principalmente; es casi su único instru­
mento, porque, ganada ella, hace instrumen­
to suyo Ruii fñn salierlo á la sociedafi ente 
ra. La duda de muchos consiste en cómo le 

j Ño podría el Sr.AIba .ordenar al gober- oí» hacedero á los jesuítas, cuyo número no es

.0 .  . . .  . > p u e L  2
originar SU . rpr. piación. -------—  gran sección

Tam bién p c ;sa celebrar otras coi'ife- 
•e-ncins con ío.-̂  propietarios de las casas 
íümerp.s io  12 de la misma calle, con 
;gual objeto.'

Xnquilmos al Juzgado 
En vista de 1.a resistencia á curiipli-

nentar las reiteradas ordenes de la Al- _____________
•aldía, para eme desalojen !a casa núme- , loo «iete, gran aección blanca para"aefiora" 
o 4  de h  calle de Cedaceros, han sido ■ I  niños. Programa especial. Películas nota­

bles con eatreiios.—A las diez, cinematógrafo 
con escügidue varietés.—A las once, emocio­
nante desafío.—A las doce sensacional en- 
treno del apropósito cómico-lírioo-bailable 
en verso, titulado «En la corte del sultán».

CINE BELLO. — Cuatro secciones: una 
-netruo, vermouth, á laa siete, en la que 

.  ,  ,  , toman parte todos las artistas, y tres más,excursionistas laicos * diez y cuarto y once y media.
. U'-rraanoe Gómez, Lolita Cuenca, Segedana,

Osuna, gitanas Mendafias, deviiiaiiiui, «. 
■lobesiia, Galleguita y ia Maja en el monólo­
go t; Perdid;i :...», de E. Nieto de Molina . 
el maestro Quinós.

M A !.dí J1. í;. S (.1 - .'';-i'-:'*nnes desde las seis
mes Luisa de Lerma, 

epita Hernández, Ma-
—_____-..... ....... —  . . úna Valverdft, Mari Fo-

:ns, inspirado en la pedagogía m oderna, ' celia, Victoria de Lerma, Amparito Medina, 
.’ Sé nom bró, para redactar el reglam én- j Muñoz y Blanca Stella.
cq y' ultimar lo.s trabajos de organización, ' . TRIANON PALACE,—Secciones de cine­
ma Comis'ión, com puesta de los señores | ínatógrafo de cinco de la tarde á ocho y me- 
Vbellán, B enedicto, J. G allego, Goñzál'*z día de la noche.—A las eiete, gala, reunión

je  la buena sociedad.—A las diez y once y 
cuarenta y cinco de la noche, grandes atra«y 
clones: Fernandina. Flérida, Gran Calvó, 
trío Delmonie y célebre Mari-Bruni.

PETIT PARAIS.—De cinco á doce y me­
dia, variadí.iimo y escogido programa, con 
estreno de películas sensacionales y proyec­
ciones de las de mayor éxito.

PALACIO DE P R O Y E C C IO N E S.-C ine- 
cnatógrafü todos los días de cinco á doce.— 
Variación diaria. — Estrenos sensacionales 
Jimee y jueves.—Los días festivos, desde las 
cuatro.

FRONTON C E N T R A L .-A  las cuatro do

/  racionalista. Después de amplia deh- • y media, con la» .ii r'.-(n.¿o 
leración, se acordó proceder á la créa- , ef'ivi'lia miidríiojia. Pepj 
ion de un cuerpo de excursionistas la¡- ; «olíta González, Balbina

*  m _ < « I  «vM iim .4_ V . ..... _

’ ahiagua, F. Banch, M aizan ódo, J: Fer­
ias, :-y. los .oúe desig'iie l i  representación 
•ocialista.

h i  citada . Corhisión se'reunirá esta 
loches A.las diez, en el Círculo más arri­
ba 'indicado.

----------------— —

e ñ C E f l L L ñ S

dador de esta provincia la prohibición de 
estos «entretenimientos» ilícitos, quo tanto 
perjuicio cau-an á las familias?

Emilio FAIBEH
Logroño, 24 Ai-rJ 1913.

*  *  *

_E»e juez ha enmetido nn atropello. Ni hay 
ni puede haber ninguna disposición legal 
quf' obligue á los ciudadanos á descubrirse 
‘h'nti’u du su casa. ;Puct. no faltaba más!

fHSTRTnH, JCDCrOAA, PR O PA G A » LAS 
iniSAS REVOLUCIOHARIAS. HK AQUI 
Rf. C*TTRCISS#n ÍRORUrTO»

«Et RADICAL» VENDESE EN CORU­
JA EN LA LIBRíFfA DE LINO PEREZ

Gran mitin
republicano

Mañana miércoles 28, se celebrará en 
el Casino Radical d d  distrito del ( 'e n ­
tro, Jacom etrezo, 62, un gran mili i, para 
protestar de los proj-eutos de nuevas es­
cuadras }• de la p<jUtica general de este 
fa lso  Gobierno liberal.

La Juventud Radical de este distrito, 
orgírnizadora de este acto , im ita á él á 
todos los elementos liberales.
• ¡A l mitin, ciudadanos!

muy grande, actuar intensivamente sobre la 
mujer de toda una nación. Allá va en dos 
palabras el secreto.

El jesuíta no tiene que molestarse en pro- ' 
pagar directa y  personalmente su virus en la 
nación; no hay en él ni en nfldic fuerzas hu- j 
manos para tanto. Al iesuíta le liasta v Ic ' 
s(.bra DAR EL TONO EX LAS ALTURAS. 1 
en todas las alturas. |

Lo demás se hace ello c.asi por sí solo: esta : opiniones que pueden forn.iirse al leer otios

Para españoles é hismano-americauoa 
füntre ĥ s miichí.»imos n^edio» de que es 

Tróciso servirse para conservar los laz«>9 que | la tarde se jugará un partido á 60 tantos, a 
ieben unirnos' siempre á nuestros herma- pala, entre IVrea y Aguirre (rojos) contra 
•lOá de América, el más necesario y eíicaz es Iraurgui y  Ormnechea (azules), 
a pureza d«l lenguaje, estudiado en ambos Se jugará un segundo partido, á 50 tantos, 
nundoa oon el mismo critoric, y, por lo tan- á cesta, entre Ituarte y  Machín (r o jo s , pon­
to, con el mismo libro. tra Claudio y Arnedillo (azules).

Tal es la tendencia- de la Novísima Grá- 
ñáUca escrita por D. Leopoldo Seha, cuya 
lectura nos ha dejado la impresión más agra­
dable. Este libro supera á cuantos se han 
'Sorito, pues á la e.xacritud de sus explioa- 
•iones ujie la c í r < . de ser tan, fá- 
jil de comprender, (ju,- .;,i .ludoe loa erro­
res qué provieneji de falta d*- acuerd-o en las

es nuestra tesis, que verá demostrada y  con 
-sencillez todo el que tenga la bondad de Icei- 
nos.

José FEREANDIZ

iibros del mismo género.
En cuanto al sistema, no hay alteraciones 

ni disidencias cón nuestras antiguas gramá­
ticas. El Sr. Bolva fw* concreta á poner en 
>rdcn los conceptos y A explicar las conse-

«t  ha iBHaata A It vanta al Intaraianta 
'«bra tltylada

IDEARIO RADICAL
ftiRA NUEVA

4» »M«8tra ^y ,̂rido amiga y oarraiiglana 
rl» O. ALVARO OE ALBOHMaZ, diputa, 

á Corta» por Zaragoza-Borja.
IDEARIO *’ At)3rAL hANaso da venta

COMPASV, Fotógrafo.—Fuencarral, 29.

CHOCOltHTH

EL GATO NEGRO
£ f  el m ejor; vlaBe ániea, «ou ó tin Ta»nili,i* 

1,5* paattaa p»íio«t« d« m  gramo*; madi 
paaaete. l.M. De veaU Príaelp», U, 
r cL» XahoaMA*. rtUgra»

llénelas, obteniendo como resultado el que AM Int prlnclpalo» librería» de España V AH
’ ................ '  la Administración del parlódioo EL R A D I-

b AL, oaHe O’ Donnell» B, Madrid, y  en el 
Bentre Radical, M esón de Paredes, 2S, 
dsnde pueden liaceree directam ente lea 
vAdIdes da im pertanda.

:-s de apetecer, sin entrar en nuevas inven- 
i ,nefi, ni en puntos de vista filosóficos, que 
I I caben en “áte estud’ .• que debo ser como 

el Sr. Selva lo entiende claro, conciso y 
exacto.

Esperamos que este libro, de utilidad pú­
blica á tfidas luces, será aceptado en nues­
tras escuelas y en las de los países españo­
les dn América.

C0UPA9Y, Fotógrafo.—Fuencarral, Í9,

T R Ii PSBITAB
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Eat. tip, de la S. de P. H.—O’DoimeU, 8. 
Teléfono núm. 1.3S1

Ayuntamiento de Madrid



rmtsMM E L  R A D I C A L |QIs

GLOBO Grandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida

C a lle  d e l B a rq u illo , 4  y  6
Teléfono 3.838

=  M A D R ID  =

Para elegir bien por sus grandes surtidos; tra jes, gabanes, pellizas é impermeables E L  G L O B O
Para elegir bien por sus grandes surtidos: sombreros, camisas, corbatas, guantes vgéneros de punto E L ” G L O B O  
Para elegir bien por sus grandes surtidos: mundos, maletas, plaid piel y lona demás artículos de piel E L  G L O B O  
P R E C IO  F IJ O  E N T R A D A  L IB R E  L A  C A S A  M A S  S U R T ID A  Y  M A S  B A R A T A

Exposición permanente coo ooo No dejad de visitar esta Casa

EL GLOBULO ROJO E L  D O L O R  V E N C I D O

8 !  iin fatism o, anemÍB, debilidad general, ragnitiim o j  «aantae entermedade» j^roM- 
dan de eangre vieiada, se euran eon este poderoso tónico reeonstitayente á base de hierro.

»  VEjSlTH pftR iH A C IflS  V  D p O C U B n iA S  A  5  P E S E T A S  p a « S C O

ANTINERVIOSO HOW ARD
o TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

lííiflfS U S A fiT S m O O B  n  lU S ^ T I O B O I t  Ro o lvidar t »  asUta t§*k
itt preparaetÓD eientlflea ta s  usKarada, eoncxtida 7 ié t i ]  de %enatk ! » » •  n t h ay s4rs 

ueadisaaento. Oi «arará .
jiAiháaeie toda oa ja  ene s e  esa de l» «*  7 líartfiCa d «l a»e»iire ds «e»

2iBS líA B T lM  S  O OM PASIA.

V H 5 T A  B H  ^ R f^ ^ R C lR S  V  D f^ O G O H H X ftS  Si 4  P H ^ ñ T S iS  ZiSL§A

P a s t i l l a s  C r e s p o D X S  ^ B | % T O &

Y  C O C ñ l J l M
ttiems nalssll» ^se aSaeSosa la se evita «snanda eatae ila rl^af, ^

f^9  daMOBoeiande loa lyoritSToe eieatoi gor ao hsJtarla  ̂9rs4ad«>» espHaa haya »«
Í9a  ate.

Sen tan « grad ab ln  ai jpaiadar e«>s&9 ana coioaU». yienan la  íntetettaa w sicaja  dt íu 
rsw r de opio 7 ana eoayn M toai ne «BiMitian «1 aaidsBü&oj «st^tan la  da ¡Uui
CMOB 7  1m  deainleatan.

^ 0  d«e f a a t i i a i  e.taa9 an la  tw ^ nsadae Baa £«aita»e(l» I» tiesas

V»utA «O t o d a s  p a t f t s s ,  á p s s s t a s  LSO eA|«
mmmi pss mu ot mi peepms : i m  iji!T[!i t imm m  i  mî

KALMINE
Especifico de) elemento dolor sea cual fuere su oausa

0 « ( )o e e a 8 ,  |4eait&lgla, D o lo r e s  d e  e a b e z a ,  D olot>«s 
d e  m a e la s ,  l^ e a m a t ís m o , p ieb i^es, I^ a m b a g o s

m  SE RESISTE NUNCA A LA PRIMERA 0 SE6UNDA TOMA
DE KALMINE

P . fSBT R titim H
Ik eb op a top ío  in éd leo  pairm eeológieo.**^TO O t<8

■ A G S N T S  P A S A  S S P Á I S A ,  B .  7 a S S N

8  ̂ veado: Madrid, Farmacia Borrell, Puerta del Sel, 5 y principalea FarmadM. 
Al por mayor: PBBBZ MABTIK y Compañía. ALCALA, 9 .-M A D R ID

•«.iwiaatMi

M T J E M J L J E S  
DE LUJO Y ECONOMICOS

E L  C E N T R O  |1 ®

M ili  taeral te litatria f í í i f í í i
k s i e s j d »  V »

Compañía anónima domiciliada en Bilbao
CAPITAL: 25.000.000 DE PESETAS

RETRATOS

Pábricaa en VIZCAYA (Zumo, Luchana, Elorrieta y Guturribay), OVIEDO (La 
Manjoya), MADRID, SEVILLA (El Empalme), CARTAGENA,
(Badalona), MALAGA, CACEBES (Aldea-Morct) y LISBOA (Trafaria).

R O ID O S  V  P f^ O D Ü C T O S  QÜIJWICOS
SvXfaio de amoniaco. 
Sulfato de sosa. 
GUcerinas,
Acido nüñco.

Á cido  iu í fú r i e e  c o ­
rriente

Addo sulfúrico anhidrOi 
Áddo clorhtirico.

Supo-fosfato de cal.
Superfosfatos de huesos.
Nitrato de sosa.
Sales de potasa.

ABONOS COMPUESTOS y primeras materias para toda clase de cultiFoa, ade­
cuados á todos los terrenos.—LABORATORIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. (Madrid, Vülanue- 
va, IJ.^— SERVICIO AGRONOMICO importantísimo para el empleo racional de 
los abonos, bajo la alta inspección del eminente ^róuomo Exemo. Sr. D. LUIS 
GRANDEAU.

AVISO IMPORTANTE.—TUmq á la Sociedad la Chita práctica para sacar 
las muestras de las tierras, á fin de que se pueda determinar- cuál es el abona 
conveniente.—Los pedidos deberán dirimrse á MADRID, ViUanueoa, 11, 6 al d«- 
micilio social. Dirección telegráfica: GEINCO,

al tUc0  desde i j  yeaetHi 
por Fotogr. al natural; iN 
:ra7 ón, s pesetas; amplia­
ciones iluminadas al í l e l  
ta pesetas.

L E C C IO N E S ! DfbnfP 
f  pintura, desde s pesetif 
SA N T IA G O  RU SIN O L 

G^aisaje, copia espléndida, 
íp o r  1 metros, loo pts.

S IM O N E T .-E l Serm la 
de la Montafia, 3  por j,so  
metros, pesetas, s^s*

CARLOS H AES.— t a l  
saje, 1 .5 0  por },iao n e tio i, 
gesetaa i|o.

X s s ífr  *a PxlB 8S8R0 
aSvlr«2^ .

HUROL!
püjjQRDOt^HS: G pan  P irem io  y  ]Vl3dalla d e  Ot>o

BL HUROL, fumado eon el tabaco, la aromatiza, destruye la nicotina y sus pro­
piedades tóxicas, cura las afecciones de la boca, garganta y pecho, especialmente el 
catarro gástrico de los fumadores, y alivia siempre en la tuberculosis,

Lo fuman á diario los principales médicos de la corte y provinoias.

Frasco para 500 gramos de tabaco, UNA pts. Por correo, 1,50

P R O B A D
w

i R E U M A T I C O S !
el Agua Balsámica
Absolutamente indicada 

para los casos más rebel 
les, gsissst f  nrtritiesi.

Si queréis ver desaparecer vuestros dolores, usad el

B álsam o V ictoria

Gran Sombrerería ‘'"bSíS'"
MAQUINAS

de JOSE MARIA SANTOS.—Plaza Mayor, 15 y Í6.
S o m b p e p o s  d o  la s  m e jo p s s  m a r e a s .  G r a o  s o r t id o  

e n  fa n t a s ía s  d e  n iñ o s  y  n iñ a s . G o r r a s  d e  t o d a s  ela«- 
s e s  ¿  p r e e io s  s in  e o m p e t e n e ia . V is i t a d  e s ta  « a s a  y  
a h o r r a r é i s  d in e r o .

Exportación á provincias

L A  C A L E R A
se complace mucho haciendo saber á sus favorecedores 
que ha logrado REDUCIR EL PRECIO da su ANTRACITA 
SUPERIOR al mínimo de TRES PESETAS QUINTAL, y 
64 PESETAS TONELADA, que alcanzó en sus tiempos 
más favorables. A sus clientes de provincias por tone­
ladas y quintales, seguirá sirviéndoles su depósito de 
Madrid y á los precios de Madrid, y á los de vagones 
completos directamente de sus minas de Peñarroya.^

1 U 8 V A B  8  O R A D A S i 
Msy ilempce É iis^oA [ 

-8fia grao varieáad fii I9R , 
laKaai ce»»v ;

Gai8erae fie vttBtsr. > 
ketorei de fias. ;
Ideas fi gas poferCv 
S ÍB l^ o s  elfictricl». 
Kptorei eldctricoB. 
laotalaciones da las. 
ÉatoMfivüec fie beeag» 

«fiCBS, Buevoi 7  uinfioB. 
)fi|gBÍBana para trigS 
ONatrUaga para sagiBni ; 

gtadlM.
Klgulagi B|xg ftbrieas ¡

'^Patecit, I
Blrlfigi.
Breasai pgifi vlask 
<lcilíafioi.gk.
SreBfpB para ageets. 
Molederas parp «cflv ¡ 

«Tg. «te., etc.

que á base de Mesotán, Hentel, Alcanfor, C»OAina y SallcUato de Metilo elabora esta 
oficina de farmacia.
'^Batta dar una ligera fricción sobre I& parte dolorida y recubrirla coa una bayeta 
ó franela para conseguir el efecto inmediato.

Precio, 2 pesetas. Por correo, 2,50 pesetas
Supositorios V iG T O f^ m  á la 
: : : : : :  glicerina s o lid if ic a d a ::::I I  u  m i M

Les Supositorios VICTORIA constitnyen el medio máa práctico y eficaz para 
oembatir y detten-ar enfermedad tan molesta como es el estreñimionte, Caja,

F R ^N iA C IA  OEHTHRU  DH IxR V iCTO tU R  
V ls to p ia , 6  y  8 , IHadídd ( ju n to  á  la  P u s p ta  d « I  S o l)

Se a d m ite n  e sq u e la s  h a s ta  la s  4

R E T O  M A R T Z
R IV A L  Q U E  E S P E R A

UR P H B fiS R  
CAt^NLEri, 18

AUTOMOVILES

Rete á las casas extranjeras que anuncian que sus tintas para escribir i*  tienen rival 
en España.

El autor y fabricante de las tintas españolas tituladas Martz lat someterá al talle de un 
tribunal de notables calígrafos, si hay quiea qniera colocar frente á ellas las tintas extran­
jeras, para comparar la fluidez, conservación y permanencia de color de unas y otras.

LA¡CALERA Magdalena, 6, entlo.
Nadie compre sin coa 

iBltar precios, concedidci 
eor las más im ponantei 
iábrieai, qut caretea fií 
epteientacifii es  lip a A c 

‘ iBoeztroa iwilgai.

C o n s id e ira e io n e s  s o b r e  la s  t in ta s
Si la pluma es buepa y se escribe mal. hay que averiguar si la causa está en el papel ó 

en la tinta: Clases hay de papeles, que mal preparados ó de malas materias, tienen poca 
afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos.

T e lé fo n o  5 3 2

LA CENTRAL ANUNCIADORA
■ 18. AUGU8T8 PIGUKR8A, 1t.— N A D R I » ---------

TODO FERROVIARIO
amante de la defensa 
de su derecho debe 

leer la obra de 
Z a r d o  O liv a r e s

deslice
que bien eii ei papei. o. iuuciia njeza, para que no se destina ei escrito, y 
para que el papel no sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos desmerezcan volviéndose 
pardos,

VEIN TE ANOS DE

CLASES

EL FENIX AGBICOLA VIDA FERROVIARIA

Compañía anónima de Seguros
e U T a S B I A S A  P G R  R . « .  9 B  t  m  é V i l C  'Y f

En todas (as librerías

VID í : y m p lO . ..
ficncrAl, p o r  fjUTocárriL lí

D I R E C P J P M

Los Madrazo, 34.—Madrid

Se admiten esquelas 
en la Administración 
é Imprenta de este 
periódico hasta las 4 

de la madrugada

Negra superior fija ■ ■
Rxtra ti^ra fija........
Ar.ut ncjrra fija.........
Morada tierra flja • • < 
Violeta uej^afija.. ..  
Stilográfica ^ a . .  • • 
De colores fijas. . . .  
Azul nejfra copiar.. 
Violeta negra copiar 
De colores copiar..
De timbre..............
Heetofcrillica..........
De máquina...........

PBECIO DBL FRXSCO EN UADRID

PROPIEDADES 
Re las tintas h a b t z

o e

Escribe uegro violado pasa pronto á neero

Escr be aml y pasa Ionio á negro . . .
Escr bemoradoypasalentanimite i negro 
Escribe violeta y paaa lento i negi-o . 7 . 
Para plumas de bolsillo, todos colores . . 
Siete tintas en colores fiiorles 
De azul pasa j.ronto la copia á negro ! ’ ! 
De ^carlaU ¡lasa á negro violado . . . .  
Azul, violeta, rojo, carmín, colores fuertes 
Para caucho y metal, todos colores. .
Da vanas copias en «1 Ectógrafo . . . .  
Para dar á cintas y tampons....................

Paquetes tinta en polvo para Escuelas
D e s p a c h o  a i poír m a y o p  y  m e n o p

ADUANA, 37, piso 1. .MADRID

Para buenos impresos 
: :  sellos de caucho : :
y placas esmaltadas.
Encomienda, núm. 20

Se a d m ite n  a n u n c io s

7̂ ,1

LOS T IP O L E S E S
B V P X B 8 A  A X ilB o X A S O B A

«ORSB S8 kOMAKOaSR, S 7 9.
H A D i r S

A 8 V M 0 I0 9  3 8  rX SSO O A B X X Las, 
■ 8 A 7 8 0 a , BBAVTIAS. TALLAR,

7nsIODZa.AB, ate.-, «ta.

B A O aX O B  « X A lD X a  D S a 0 Ü S 8 7 0 9

P 3 D 1D  P B iSG ZO l A

LO S T IR O L E S E S

SantalliiQ Eanosa
O A P S Ü L A f D I  B A R D A L O

T  BALO L A L O A V 7 0 S A D O

para la  «Draeifin de la  B L 8 8 0 A K A -
« l A ,  O IB T IT IS , O A T A 8 8 0 S  D B LA
T E J ÍO A  7  todos los flu jos de los órjgaDoa 
geaitales sin necesidad de inyecciones.

8 sta nueva fórm ula realiza la trióle 
Indicación balsám ica de la esencia da 
sándalo, antiséptica del salol j  sedante 
dal alcanfor j eos de acción  m ucho m ái 
rápida 7  segura que todas las usadas 
áa B A R D A L O , O O P iZ B A , O D B B B A . 
ate., 7  tienen sobre laa de sándalo solo 
la ventaja de no producir la menor o c b -

Íastión sobre los rifiones. S e vendem 
4 pesetas frasco (4,60 p o r  correo), 

e s  las principales farm acias de Espafia 
M adrid, 7  P erez Aguirre, O arretai, H . 
Barcelona, Ram bla de ts F lores, 4 .

A V I S O
f lo s s t ir o s  s a s e p ip t o p e s , in d a s -  

tp ia le s  ó s o m s p e ia n t e s  ^ a e  n e se x  

s it s n  o b r e p o s  ó  d e p e n d ie n t e s ,  p u e ­

d e n  a n a n e is p lo  ^pcitis e n  la  s e x t a  

p la n a  d e  n a a s tp o  p e p ió d is o .

AUGUSTO OBREGON

JOSE S. taBAUESO
B E U IN E A N TE S

Jacometrezo, 57
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